
Influencias sintácticas y estilísticas 
del árabe en la prosa medieval castellana 

(e onclusión) 

Vl.-LA FRASE NOMINAL, LAS FORMAS NOMINALES DEL VERBO 

Y LA EXPRESIÓN VERBAL DEL TIEMPO OBJETIVO. 

A) Las fornws nominales en zas lenguas semíticas.' 

La frase nominal que sirve para señalar una situación mediante 
la unión relacionadora de un sujeto y un predicado sin ningún 
verbo que exprese un proceso, juega un gran papel en la mayor 
parte de las lenguas semíticas. La frase nominal está, en las len
guas semíticas, íntimamente relacionada con el verbo y puede pa
sar al tipo verbal: Aquí interviene la noción de la duración. 
Fuera de la forma verbal, única · para el enunciado· del proceso 
sin consideración de la duración, las lenguas semíticas poseen una 
forma descriptiva destinada a expresar un proceso durable. Es
tas formas consisten en una forma nominal de cada tema verbal, 
seguida de pronombres más o menos aglutinados. 

La duración, ciertamente, es una noción de tiempo, pero no 
de tiempo situado: es el tiempo que existe fuera del espectador, 
considerado ya en situación estable, ya en el suceso que adquiere 
movimiento, es decir, en el pr.oceso. No depende, IXJr lo tanto, del 
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espectador el que una situa¡;ión se prolongue durante más o menos 
tiempo o exista solamente durante un corto instante; la idea de 
dttración es, pues, objetiva, del mismo modo que la noción de 
tiempo sit!tado es subjetiva. Con la noción de tiempo objetivo no 
~e relaciona sólo la idea de, duradón, sino tamoié:n la idea de 
circunstancia accesoria , concomitante o anterior a una circunstan
cia principal. 

Estas nociones se expresan en el árabe mediante los rFcursos 
de la frase nominaL Así, no es de ~xtrañar que en las lenguas, 
como las semíticas, en que la .frase nominal es muy usada, el verbo 
no tenga o tenga muy pocas formas para expresar de modo espe

. cial la idea de duración. 
Según ha indicado M. Cohen, -en las lenguas semíticas las 

formas 'nominales, participi9s e infinitivos, están íntimamente re
lacionadas con los temas verbales (1). Sin embargo, es frecuente 
que un participio sirva de pre<l:icado en una frase nominal. 

Reckendorf ha señalado el valor del participio en tales fra
ses : no expresa el desarrollo d.e un proceso durable, lo cual no 
puede realizar más que un verbo auténtico, pero expresa, en cam
bio, la atribución a un sujeto de un proceso que le caracteriza: e~te 
proceso pude hallarse en trance de acabarse, en preparación o 
bien acabado : 

.., .. ... 
J;li ~j = Zayd (es el) matador (el que mató, mata o ma-

tará) (2). 

Pero -si esta distinción entre participio y verbo está justificada por 
el uso, no es menos cierto que resulta frágil desde el punto de 
vista del sentido; y la confusión de los valores debe favorecer más 
de tina vez la -confusión de las formas. 

Puede ocurrir, efectivamente, en las lenguas semíticas, que en 

(1) MARCEL CoHEN, Le systhne verbal sémitique et l'expre.lion du 
temps, París, 1924, pág. 42, § 17. 

(2) H. REcKENDORF, Zum Gebrauch des Partizi¡Js im Altarabischeu 
(apud: ' Orientalischc Studien Th. Niildeke gewi.dmet, 19C(i), pág. 262 J 

siguientes. 
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frases nominales el participio se convierta más o menos claramente 
en un auténtico verbo; esta eventualidad se realiza cuando el su
jeto falta o está aglutinado al participio : éste se convierte entonces 
e~. el centro de la frase y puede autorregirse como el verbo en una 
oración verbal en general. En realidad no hay aglutinació1_1 del 
sujeto más que cuando éste ·es un pronombre; en este caso, un 
participio con un pronombre aglutinado es en realidad una for
ma conjugada, una forma verbal en pleno ejercicio. Por este ca
mino, pues, las formas nominales se insertan en el verbo y de ello 
resulta que la conjugación puede complicarse o renovarse. 

La noción de duración se introduce en el verbo cualldo las for
mas de origen nominal penetran en él..Pero las formas durativas, 
una vez introducidas en el verbo, reciben más o menos la influen
CJa de las otras formas; y pueden recibir esta influencia hasta el 
punto extremo de cesar de ser durativas. 

El empleo del participio formando centro de la frase como un 
auténtico verbo aparece, según ya he indicado, frecueptemente en 
el árabe, pero es, sin duda, aún más frecuente en el hebreo. Es a 
menudo difícil apreciar la razón que determina el empleo del par
ticipio en lugar de un tiempo conjugado; a este respecto conviene 
tener en cuenta la opir:Iión de Reckendorf, resumida aquí arriba, 
así como la idea expresada en el mismo artículo, según la cual los 
participios constituyen más de una vez elemento de demora en la 
exposición (1). 

En árabe clásico un participio seguido de uri complemento pue
de estar situado por su construcción, ya en la esfera del perfectivo, 
ya en la <lel imperfectivo (2). El participio sólo puede pertenecer 
al perfectivo cuando es usado sin artículo y· su complemento va en 
genitivo, como otro nombre :' 

U"L:.l l J.ili =literalmente, el matador de los hombres (el que 

ha matado a los hombres). 

N o obstante, el participio así construído puede también estar si~ 

(I) H. RECKENOORF, Partizip, pág. 263. 
(z) Véase M. C.oHEN, Le 'systeme verbal sémitique, pág. 152, § 84. 

/ 
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tuado en eÍ imperfectivo {el que m.ata o matará a los hombres), de 
suerte que el valor de esta construcción es ambigua. Por el con
trario, ·si el participio con un complemento ·en genitivo recibe el 

} 

artículo (__;l.:l\ j;WI), o si (con o sin artículo) lleva uri compk-

mento .en acusativo como un verbo C..rl.:l\ j;W\ .o IJ"I.:l\ J.il9) 
es forzosamente imperf<'ctivo (I). 

Pero si es .sumamente frecuente el que en las lenguas semíticas 
las formas impersonales del verbo se aproximen extremadamente 
a un verbo verdadero, en otras ocasiones, naturalmente, extr~"man, 
por el contrario, su carácter nominal. Una vez más, podemo~ ob
servar que en las lenguas semíticas las categorías gramaticales no 
están limitadas entre sí por linderos tan claros y tajantes como en 
el latín, por ejemplo, y en bs lenguas de él derivadas : Verbo y 
nombre, en las lenguas semíticas, son categorías t>Tamaticale.s di
fusas y reversibles e . intel'Cambiables en muohas ocasiones. 

B) El participio y el infinitivo con valor nominql. 

El decreciente uso en las lenguas romances de los participioE 

contrastaba grandemente en el siglo XIII con el abundante empleo 
de los mismos en los textos árabes vertidos al castellano. De .otro 
lado, el empleo en árabe del infinitivo nominal sobrepasa en gran 
número al uso ordinario de las lenguas romances. Para subsanar 
esta desnivelación, los traductores, hebreos generalmente, se valen 
de un sistema de derivación a espaldas del latín. La influencia se
mítica está patente, en· estos casos, .. en raz6n del moldeamiento de 
los participios o nombres de agente y paciente -según ]a termino
logía de las gramáticas clásicas del árabe-- y de los infinilivos o 
mascjares siguiendo reglas semíticas. 

En la reproducción de participios e infinitivos con vaior no-

(1) Véase CARL BROKELMANN, Grundriss des vergleichenden (;ranz 
m,:tik der semitischetz Sprachm, Berlín, I, I<;)OÓ, pág. 64; II, 1913, pág. 331. 

"\V. "\VRICHT, A grammar of the arabic lenguage, 3." ed., II, Cambridge, 
18<)8, § 30. 
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minal del árabe se valen los traductores hebreos del sistema de su
fijación mediante sufijos romances, pero empleados con la misma 
libertad que tienen las lenguas semíticas respecto de sus corres
pondientes sufijos. Esta amplia íihertad en la· sufijación desarro
llada por los traductores hebreos ha.sido ya señalada por JJ Millás, 
aunque la confiere _un carácter distinto, interpretándola en sentido 
diferente al nuestro ( r). 

Entre tod?s los sufijos utilizados en las versiones romances en 
sustitución de los masfj,ares y de los nombres de agente y paciente 
del árabe, el más frecuente, sin duda, es el sufijo -miento. He aquí 
algunos ejem,plos sacados de los Libros de Astronomía que mandó 
componer Alfonso el Sabio. (z): 

baxamiento (I, s6), sovimiento (I; !87), pasamíentos (I, 188), 
sabimiento (II, 48), ponimiento (II, 48) , pechamiento de 
los rayos (JI, 59), ponimiento del sol (II, fe), añadimiento 
(II, 71), mi1;1guamiento (II, 71), catamiento (III, 157), aco
medimiento (III, 127), andamiento_ (III, 174), etc. 

E1 sufijo -ura sirve también para sustituir buen número de 
masifares del árabe: 

cortura (I, s6), taiadura (I, 6o), longura (I, 15), etc. 

El sufijo -ario: 

ascensionario (III, 49), circ;ulario (lii, 130), appositar:o 

(III, 125), etc. 

El sufijo -ado: 

sobrefazado (IJI, 149) < ár. :.h...JI, etc. 

(I) Véase J. MruÁs VALLICROSA, El literalismo de los tradltctores de 
la Corte de Alfol!so el Sabio (apud: Al-A1uii1/us, I, fase. I, 1933), pági
nas r6o-r6r. 

- ~ 

(2) En las citas que siguen hago referencia a la edjciór; de Rrco Y 

SINOBAS. 
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El sufijo ~izo: 

empontizo (III, 131) < ár. ¡;~\, etc. 

El número de a>sos podría ampliarse, naturalmente, hasta la 
sacitdad, pero basten los aquí citados como ej~mplificación de lo 
que he dicho arriba. 

La intensificación, por influjo, de los modelos árabes del pro
cedimiento de la sufijación constituye una de la~ innovaciones más 
deliciosas de la prosa alfonsí. Américo Castro ha destacado la im
portancia de tal procedimiento : "N o existe un vocabulario de la 
extraña lengua de estos libros [científicos alfonsí es], que cayó en 
un qesierto y no floreció . Su 'peculiar popularismo revela su ale
jamiento -de la base latina e internacional. Se escribía para el mun
do castellano tal como lo sentía el judío. y de ahí el tono pedagó
gico, el estilo lexicográfico de las obras escritas en ia corte de 
Alfonso X.:. E's manifiesto el propósito de introducir en castella
no, desde fuera de él, una cultura arábigo-latina" (1). 

Aquí, como en otros muchos casos que ya he señalado, el ara
bismo se ha de ver en la ampliación de un sistema, preexistente en 
el español y en todas las lenguas romances, y no en la implantación 
de un uso extraño. Frente a lo ocurrido en otros casos, el arabis
mo que ahora analizo, pasado el siglo xnr, cayó totalmente en 
desuso. Sin embargo, el carácter de generalidad para un período 
tan fecundo de la lengua española como es la época alfonsí le 
confiere, sin duda, especial importancia. 

C) E! infiníti<;o romance en los textos de traducción. 

En ocasiones, al lado de la solución que hemos visto en el 
apartado anterior, encontramos traduciendo un mosdar del árabe 
un infinitivo morfológico romance. 

El infinitívo en ~odas las lenguas románicas puede adquirir 
valor nominal. pero este carácter es mucho más acentuado en las 

(I) A. CASTRO, Espa1ia en su Historia, pág. 495, nota 2. 
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lenguas .semíticas. En árabe, propiamente, el infinitivo no tie
ne valor verbal; lo$ gramáticos, atendiendo a esta cualidad, le 
llaman norribre de a-cción. 

La influencia del árabe, con respecto al infinitivo, en los textos 
medievales de traducción,· se deja sentir en el empleo frecuente de 
aquél en lugar del nombre abstracto. He aquí algunos ejemplos : 

En el Catila: 

Et semeja que la verdad es ida trope{an.do et la falsedad 
rretor;ando, et semeja que amaneció menospre(Íar el juicio 

e seguir las voluntades (A, 186). 

En lbn Wtifid: 

;¡_"")~.Al\ ~1.:.5' J (3) = en el Su libro [que fiso] de labrar 

la tierra (300). 
j:> .J ':11 ¡j _yA; l'...bll_, J¡_,.>JI .J~ ~ _, (4) = E en la rosón 
del gastar e del oler entendían quál.es la tierra bu f!na (301). 

¡;l¡:,_, J, .!L.~ ~,JLS' -:,1_, (21) :-:- e $i fuer el poner en htgat 
plano (314). 
E fagan las todas eguales a la ora del poner (318). 
~)W\ ~6..,., 1 (77) = los que trabajan de labrar la tierra 

428). 
en la figura ... , en sentyr quel diS>en en cráuigo :xr'l/1eyrr 

(328). 

En el primer ejemplo del CaliZa hemos visto el infinitivo . em
pleado con valor nominal, alternando con otros sustantivo~ . Lo 
mismo podemos observar· en los siguientes pasajes del Libm del 
juicio de las estrellas: 

suya es ladronía e furtar e robar caminos et ferir (fol. I I b ) . 
Ama alegría e cantar e fa/gura e ·vicio (fol. 13 b), etc. 

En la literatura aljamiada encontramos la misma tende1wia a 
extremar el empleo .del infinitivo en lugar de un nombre abs
tracto . Veamos algunos ·ejemplos: 



En el índice de un manuscrito morisco conservado . en Ja .Bi
blioteca Nacional de Madrid' (signatura Gg 1) s~ leen los siguitn~ 
tes títulos de capítulo : 

En la semblan{a de los del fuego (fol. 25). 
En mandar con las buenas obras (fol. 40). 

En la nepitencia (fol. SOJ. 
En el obedecer al padre y a la madre (fol. 56). 
En el derecho del fijo sobre el padre (fol. 6o). 
En el pastoflar el mentiroso (fol. ¡z). 
En el rrevolvedor malsine (fol. 81). 
En el paciguar la saña (fol. 97) . 
En el guardar la lengua (fol. 102), etc. 

Caso de lo qu.e an de hazer con el que está al artic2tlo de la 
muerte y el bañarlo y su alcafunarlo )' perfumar/o, y su 

llevarlo 3' su enterralo ( 1). 

El arabismo, en tados Jos casos citados, ha · de verse, no en el 
uso del infinitivo con valor nominal, conocido en las lenguas ro~ 
manees, sino simplemente en su empleo preferente en sustitución 
de nombres abstractos. 

D) La perífrasis "ser + adjetwo verbal en dor". 

La frase nominal, en las leguas semíticas, tiende, como ha in 
di.cado M. Cohen (2), a complicarse con un tert:er ténnino que 
sirve para señalar una identidad entre el sujeto y el predicado: 
es lo que se llama cópula (3 ). 

La cópula pu~e ya insistir sobre la identidad, ya distinguir 
una afirmación de identidad de una cualificación por oposición. 

(1) Ms. Bibl. de la Iglesia del Pilar de Zaragoza, fol. 81. C:ito a 
través de E . SAWEDRA, Dis¡:ur so leído ante la Real Academia Española 
e11 la ,·ecepción pzíblica, Mad rid, r878. pág. 142 . . 

(2) Le systeme verbal sémitique, págs. 75 y sigs. y I07 y sig>. 
(3) Para el hecho genera 1• véase J. VEJI.TJJRYES, Le langage, París, 

1921 . págs. 145 y 146. 
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sin señalar ninguna otra noción ( I) ; · en eJ. árabe puede desempe

ñar este papel un pronombre personal independiente. 

Pero como esta cópula lógica es siempre indiferente al tiempo, 

sólo nos interesa en la medida en que bordea a las otras cópulas, 

las cópulas verbales. 

Existen, en efecto, cópulas verbales: la frase nominal suscita 

la atracción de la frase verbal y tiende a recibir las nociones que 

por naturaleza le faltan: persona expresada en el predicado, ,distin

ción de modos, distinción de aspecto perfectivo e imperfectivo, et

,cétera. Esta tendencia se realiza mediante la introóucción •de có

pulas verbales: ya sean verbos despojados de cualquier sentido 

concreto aptos para expresar una ligazón lógica, ya sean partículas 

provistas de flexión verbal emparejadas a. los verbos. 

Cuanto acabo de decir, así como lo expresado anteriorme.nte al 

principio de este capítulo, sirve de antecedente para comprender 

con claridad la amplificación de sentido, en la prosa medieval de 

las traducciones del árabe, de la perífrasis ser + adjetivo verbal 

en -dar. 

Tal perífrasis no constituye, naturalmente, una innovación de 
\ 

la lengua de las traducciones del árabe. Aparece con gran fre-

cuencia en toda la literatura medieval, y en menor intensidad per

vive hasta .nuestros días . El adjetivo en -dar fué muy a menudo 

empleado en la Edad Media ya como epíteto (I), ya coino sus

tantivo (II) (2). He aquí algunos ejem_plos del Gantar de Mio Cid: 

I. El bueno de Albar Faii,ez, cavallero ldiador (v. 2513). 

Dos espadas tenedes, fuertes e tajadores (v. 2726 ) . 

II. El Campeador adelitió a su posada (v. 31). 

V éalo el Criador con todos los sos santos (v. 94). 

Foron i de so reyno otros mUchos sabidores ( · juris

consultos) (v. 3005) . 

(1) Véase H. R.Ec.KENDORF, Arabische Syntax, § 141, pág. 28r y sigs. 
(2) Véase J. LAROCHETTE, Les aspects verbau.r en espagtíol ancie11, 

apud: Rn'Ue des Langues Ronrones, LXVIII, 1939, pág. 345 y sigs. 
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Pero también se emplea el adjetivo verbal en -dor como atribu
to. He aquí varios ejemplos del Cantar de Mio Cid: 

Aún nb sabié mio Cid •. . 1 si serié corredor u ssi abrie bue

na parada (vv. 1574-1575). 
E va i Ansuor Gan,alvez, que era bullidor (v. 2172). 
Gr.G{ias, varones de Sant E.~tevan, que sodes coñosadores 

(v . .2851). 
Tienes por desondrado, mas la vuestra es mayor 1 E que 
~os pese, re·y cotnmo sodes sabidor (vv. 295o-51). 
Los míos e los vuestros que sean rogadores (v. 2o81). 

En estos casos aquí señalados el adjetivo verbal en ·-dar sirve 

esencialmente, como indica Larochette (1), para ~xpresar la cua

lidad de lo que está ordinariamente en el estado o realiza habi

tualmente la acción indicada por d verbo. Es, en consecuencia, un 
1 

"cualificativo" en toda la extensión de este término; pero la perí-

frasis que forma con el verbo ser no tiene propiamente hablando 

un carácter verbal: se sitúa fuera de la conjugación. 
En los textos medievales traducidos del árabe es muy corrien

te el empleo de los adjetivos verbales en -dar en correspondencia 

de participios de la lengua traducida. Pero frEnte a los anteriores 

casos q-qe he citado más arriba, en los textos de traducción el 

adjetivo en -dar aparece muy frecuentemente con un carácter 

verbal mucho más pronun.ciado, en correspondencia con el modelo 

traducido, y construído con complementos como si fuera ver

daderamente un verbo. He aquí qlgunos ejemplos del Cali[a: 

fa ( edor dalgo a sus pueblos (B, 185). 
fazedor de limosna a los pobres (P, 185). 

j_,c.JI l ..l.ú::.. (185) = rrequeridor de" las cosas que devc (B) . 

• l..WI_, ¡Jall ~ ... (185) = amador del saher e de los 
sabios (B) . 

(I) J. LAROCHETfE, ob. cit., -pág. 345· 
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ammlor de los sabios e amador de los dueiws de la S(ien · 

,ia (P, r8s). 
de todo omne lidiador con todos sus enemigos (P, r8s) . 

Este giro es particularmente caracteristlco de la versión de 
Palacio. Además de los eje¡nplos citados, podemos aún añad:r al
gunos otros del mismo párrafo 185 : 

maguer sea ... veedor de lo que ha de nas(er (P). 
e confondedor de los malos (P). 
e sea ... sabidor de buenos saberes (P) 
e sea ... aborres~·edor de la locura e de los iocos (P). 

En otras ocasiones la perífrasis ser + adjetivo verbal en -dor 
aparece en añadiduras romances al texto árabe: 

ET ROGUÉ A DIOS POR LOS OIDORES DÉL (A, 219). 

QUE FUESEN ENTENDEDORES DE LAS SUS SENTENCIAS (B, 219). 

A estos ejemplos del CaliZa podrían añadirse otros de textos 
relacionados con modelos árabes. He aquí, v. gr., 2lgunos cas<'Js 
significativos de los Bocados de Oro (1) . 

... e era de mucha palabra e denostador a los que · fueron 
antes que él e eníremetedor e alabador a los sennores ( II 5). 

Conviene al rre)' de ser . :. catador a las fJmes de l~.s cosas 

(256) . 
.. . que hayan cora,ón . sofridor a las tempestades (318). 

Do la mi án ;ma al res(ebtor de las almas de los sabios ( 163). 

Larochette ya señaló la peculiaridad de este giro en lo:. Bo

cados de Oro, pero sin darle más importancia. 
Todos estos pasaje;; que he citado ahora del CaliZa y de los 

Bocculos muestran, según el propio Larochette había observado ya, 

(1) Cito conforme a la edición de H . KNUST, Mittheilungcn aus dem 
Eslwrial, Tubinga, 187Q. 
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que la pcrífrasts, ser + adjetwo verbal en --dor, en estos cas3s, tie
ne un sentido análogo al que tendría el verbo simple. 

El presente de indicativo, efectivamente, no sólo tiene el sen
tido actual; sino también el sentido general: sirve tanto ¡para ex-: 
presar una acción repetida, un estado habitual, como una acrión 
o un estado actual. Así, por ·ejemplo, en el último pasaje -citado 
del CaliZa, el traductor habría podido escribir lo mismo, en lugar 
de que fuesen entendedores de las sus sentencias, que entendie
sen las sus sentencias. 

En la intensificación del carácter verbal de la perífrasis ser + 
adjetivo verbal en -dor, que sólo ocurre de forma general en los 
textos medievales de traducción, opera, sin duda, tanto el modelo 
árabe traducido como la mentalidad semítica del traductor. La pe
rífrasis ser + adj. en -dor es, según hemos visto, característica 
especial de fa versión del Calila que se ha1la en la Biblioteca del 
Palacio Real de Madrid y que, cómo ya indiqué en la INTRODUC

CIÓN, traduce, sin duda, un texto hebreo. Por otra parte, es fre
cuente que en las añadiduras romanceS a la versión árabe aparezca 
tal giw, obra, naturalmente, si. no traduce otra versión árabe 
desconocida, del traductor hebreo. 



VIL-EL ESTILO. 

A) Parataxis. 

una de las características más señaladas de la prosa medieval 
española la constituye el estilo para táctico de oraciones coordi 
nadas machaconamente mediante la copulativa e. ·Oliver Asín re
lacionó este tipo de construcción sintáctica con el árabe: "Mu
cho sabor arábigo guarda ... la prosa medieval : la frecuencia , por 
ejemplo, con que aparece en las 0bras de Alfonso e) Sabio, y des
pués en las del siglo XIV, la conjunción e ... son rasgos de origen 
árabe" ( I) . Menéndez Pida! ha señalado, de otro lado; como trazo 
de torpeza la monotonía de cláusulas unidas por e : "La inhabi
lidad para el paso de. la narración en verso de los juglares a la na
rración prosaria de la história, se observa en la escasez de formas 
del período, manifestada, sobre todo. en la pobreza extrenn de 
las conjunciones Es de gran monotonía la larga serie de cláusulas 

(1) ]. ÜLI\'ER As fN, l-li.storia de la /!'11gu.a espmlola, J.' ed., I9:'9, pá
ginas 65-66. 
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yuxtapuestas casi únicamente. por medio de la conjunCión copu
lativa e" (1). Ciertamente, como rasgo de estilo primitivo, apa
rece . frecuentemente la parataxis en otros textos románicos de 
orígenes ;. se observa, por ejemplo, en los primeros prosistas fran
ceses, tales como Villehardouin : 

"Et li matins fu biels, aprés le soleil un poi levant. Et l'em
perieres Alexis les attendoit a granz batailles et a granz 
corroii de l'autre part. Et on sone lés bozines, et chascune 
galie fu a un uissier Iiee por passer oltre plus delivreement. I1 . 

ne demandent mie chascuns qui doit aler dcvant; mais"qill 

aru;ois arive. Et li chevalier issirent des uissiers';"et saillent 

eti' ~ mer trosque a la <;ainture, tuit anné, les hielmes laciez 

et les glaives esmains; et li ~ archier':e't li bon serjant, 
et -li bon arbalestrier, chascune conpagnie ou endroit ele 
arriva. Et li Greu firerrt mult grant semblant del retenir. 
Et quant ce vint a·s lances baissier, et li Greu lor tornent 
les dos, si s'en 'vont fuiant et lor lai~sent le rivage. Et sa
chiez que onques plus_ orgueilleusement nuls pors ne fu 
pris. Adonc conmencent li marinier a ovrir les . portes d~s ....___, . 

uissiers et a griter les pons fors; et on comence les chevax 
a traire ; et li ·chev.alier conmencent a monter sor lor che
vaus, et les bataillt!$ se conmencent a rengier si com i1 de
voient" (2). 

Sin embargo, en la prosa francesa de orígenes la repetición de 
la copulativa et no es tan abundante como en los textos españoles 
medievales relacionados con el-árabe. Aun en el pasaje citado, 
escogido con especial interés para ilustrar la parataxis del antiguo 
francés, muchos períodos carecen de la ligazón et, los cuales en 
un te;x:to español medieval estarían -ensamblados mediante una 
copulativa. Por lo tanto, creo que no puede ·de.Scart:·rse la influen-

(1) R. MENÉNDEZ PIDAL, Antología de prosistas españoles, 4-· en., Bue
nos Aires. 1945, pág. 17. 

(2) GEOFFROY DE VILLEHARDOUIN, La conquéte .de ::011stantino#e, ed. 
Edmond Faral, tomo J, París, 1938, 1)ágs. 154-156. 
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da árabe para la parataxis de la prosa antigua española. Y ello no 
porque el árabe haya determinado la aparición de un estilo e - e, 
sino en teuanto ha favorecido y ha contribtiído a desarrollar una 
tendencia preexistente: 

Por otra parte, hemos de tener en cuenta, además, que la_ pa
rataxis, más que como una característica de estilo primitivo debe 
considerarse, según afirma W. Havers, como un medio de realce 
del afecto (1). Bien es veFdad, que el lenguaje afectivo, frente al 
racional, es más propio del pueblo y de épocas primiti':as, y de 
aquí que la p.arataxis sea más frecuente en textos originarios ; 
pero, sin embargo, no creo que podamos calificar];¡_ negativamen
te, como fruto de la inhabilidad, sino que hemos de ver en ella 
el hecho positivo de pretender enmarcar el lenguaje en un de
terminado estilo. Esta intencionalidad del realce afectivo se ofre
ce patente en textos romances de épocas clásicas; el procedimien
to paratáctico es, por ejemplo, muy usado por los escritores fran
ceses del momento áureo (2) . 

Et la terre, et la fleuve, et leur flotte, et le port, 

sont des c]wmp~ de carnage ou triomphe la mort. 

(CoRNEILLE, Uui, IV, J.) 

Por otra parte, tampoco se puede calificar de torpe la prosa 
alfonsí, que. según se ha podido ver a lo largo de este trabajo, 
posee ya gran riqueza de medios expresivos capaces de reprodu
cir variados matices de la rica sintaxis árabe. En lo qúe se re
fiere a la parataxis, debe observarse que ésta no es resul::ado, en 
la obra alfonsí, de un estilo primitivo, pues en pasajes de la misma 
obra del Rey Sabio relacionados con fuentes latinas aparece au
sente el estilo paratáctico. He aquí, por ejemplo, cómo reproduce 
Alfonso X, en s'u Crónica Gener.al, un pasaje de la H istoria Go

thica de don Rodrigo Jiménez de Rada : 

(1) W . HAVERS, Handbuch der erkliire11de S3~1tax, Heidelberg, 1931, 
pág. IÓO. 

(2) Cfr. F. BRUNOT y CH .. BRVNEAU, Précis de granmwirc historique 
de la ltmgue fratJraise, París, 1949, págs. 448-449. 
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Remansi terra populis uacua, 
sanguine plena, fletu madida, 
vlulaQ.t clamosa, aduenis has
pita, ciuilrus peregrina, nudata 
incolis, orbata filiis confusa 
barbaris, infecta sanguine, es
tupida uulnere, destituía mu
nimine et suorum solatio de
solata .•. . Qui erant liberi man
cipati sunt sernituti, qui con~ 
sueuerant in militia gloriari, 
coguntur cultro et uomere in
curuari, qui ut:scebentur uo
luptuose nec uilibus satian
tur, et ·qui nutriti sunt in 
croceis non tangibilia ample- -
xantur... Conticuit religio 
sacerdotum cessauit frequen
tia ministrorum, abscessit _di:
ligentia praelatorum, periit 
doctrina fidei . 

Fincó toda la tiet:ra uazia del 
pueblo, lena de sangro:, han
nada de .lágrimas, conplida de 
apellidos, huéspeda de l.Qs es
trannos, enagenada de los ue

_zinos, desamparada de los mo
radores, bibda e desolada de 
Sl:l& .fijos, conffonduda de los 
bárbaros, esmedrida por la 
llaga, fallida de fortaleza, fla
·ca de fuerza, menguada de co
nort, et desolada de solaz de 
los suyos . . . .Los que antes 
estauan libres, estonces eran 
tornados en siervos ; los que 
se preciauan de cauallería, 
coruos andauan a labrar con 
reías et a<;adas ; lo!) uiciosos 
del comer non se abondauan 
de .uil maniar; los que fueran 
criados en pannos de seda, 
non auien de que' se crobir 
nin de tan uil uestidura en que 
ante non pornien ellos sus 
pies . . . Aquí se remató la 
santidat et la religión de los 
obispos et de los sacerdotes ; 
aquí quedó et minguó ell 
ahondamiento de los clérigos 
que siruien las eglesias ; aquí 
peresció e11 entendimiento de 
.los prelados et de lo~ omnes 
de orden; aquí fallesció ell en
sennamiento de la ley et de la 
sancta fe. 

Si Alfonso X el Sabio y sus colaboradores redactaban párra
fos como el anteriormente transcrito, hemos de suponer, natural-
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mente, el estilo paratáctico de las obras traducidas dei árabc.como 
una imitación servil del modelo; y no· cabe argumentar que la pa
rataxis es más propia de un estilo narrativo que de un estilo retó
rico ~omo el del pasaje de la Cr.ónica General aquí -reproducido. 

En pasajes retóricos del Calila hallamos igualmente, de a<.uerdo 

con su modelo árabe, el caraderístico estilo e -e. Sirva de ejemplo 
el siguiente párrafo, que tan vivamente contrasta con ·el ari.t_erior
mente citado de la Crónica General: 

"Et detove mi mano de ferir 
e de .aviltar e de rrobar ETDE 

l'URTAR e falsar. Et guardé 
el mi cuerpo de las mujeres,_ 
e mi lengua de mentir e .de 
toda rrazón que daño fuese a 
alguno. Et detóveme de fazer 
a los orones nin 'de burlar e 
escarne~er de ninguno, et de 
cuantas malas costumbres pu- • 
de. Et trabajéme con mi ra
zó_n i;le non querer mal a nin
gun(; e de non desmentir la 
resurrección nin el día del 
juicio et el gualardón e la 
pena. Et con esto asosegué e 
aseguré mi cor~ón. 

E vi que non ay ningund 
amigo tal commo fazer bue
na· vida, e vi que era ligera de 
ganar cuando Dios quiere 
ayudar e que es mejor cosa 
QUE EL THESORO que el pa
dre e la madre LE DEXAN, et 
que non mengua por la des
pender... (A). 

j:4.11_, y~~ ~ !.,?~ .;,.Lój 

~_, ~~ll_, J_,...JI_, ~1_, 

..:;..li.Á> j [ .)_p,-AJ 1 0--A ~ _,..;] 

JS 0--'j y.l...ú l 0-.o ~L..J 

.::..AA.S_, .l> 1 ~ .;f,c 4 r )lS 

;¡ 4 _ a ." 11 _, "'cii.)"L.:ll ¡}:>1 ~ 

1..5~ 1_, ~1_, · ul+.ll_, L:.:;.ll_, 
J 

. "\ '1 . t. ~ . .;........:JI 
~ u ·~.,?·- - u-o j 

"' 
[~~] y.i.S' \ '1_, 1;_,..., .l>'J 

~lj_, yli.l l_, y \_,:11_, :\...lJ,ll_, 

:1: . 1 ,. )1\ 
-~ .).)""' 

<~ 1.: ,; ~ c)L.dl ~1.)_, 

. ~ ~t,_, r:.H,.} 'Y j ..,_.> l,o 

~ 0~1_, -ü cilll ....LS_, 1 ~ 1 

_ .;:.,t. .• .'YI_, ~0J1 ;.. fl 1_, Í~ 

(97·102) '-""~ 'Y ~~,_, 



La imitación del estilo paratáctko del árabe hubo de iniciarse, 
sin -duda, involuntariamente m la mecánica de la ~raduttión, pero 
poco a poco fraguó un estilo narrativo propio, independizándose 
de su originario modelo árabe. Mientras en el francés la parata
xis cae rápidamente en desuso, en español pervive a lo largo def 
siglo XIV, apareciendo intensamente en autores como don . Juan 
Manuel, para el que de ningún modo cabe la calificación de pri
mitivo, y reapareciendo de nuevo con vitalidad en obras· del Siglo 
de Oro de estilo popular. Así, por ejemplo, en el Lazarillo de 
Tormes el estilo paratáctico es muy frecuente (1): 

"por lo cual fué preso, y confessó, y no negó, y padesció 
persecución por la justicia. 
Mi biuda madre determinó arrimarse a los buenos por ser 
uno dellos, y vínose a biuir a la ciudad, y alquiló una casilla, 
y metióse a guisar de rome.r a ciertos estudiantes, y lauaua 
la ropa a ciertos m~os ... 
Comen~mos nuestro camino, y en . muy pocos días me 
mostró jerigon~, y como me viesse de buen ingenio, holgá
uase mucho, y dezía ... 
y dende en adelante -mudó propósito, y assentaua su jarro 
entre las piernas,. y atapáuale con la mano, y ansí beuía 
seguro. 
En este tiempo dió el relox la una después de medio día, y 

llegamos a una casa ante la cual mi amo se paró, y yo con 
él, y derribando el .cabo de la capa sobre el lado yzquierdo, 
sacó una llaue .de la manga y abrió su puerta, y entramos 
en casa. 
Lázaro, mira por la casa en tanto que voy a oyr missa, .3' 
haz la cama, y -ve por la vasija de agua al río, que aquí 
baxo está; y cierra la puerta -con llaue no nos hurten algo, y 
ponla aquí á1 quicio, porque si yo viniere entanto pueda 
entrar . . . " 

(1) Para detalles sobre la parataxis en el Lazarillo de Tormes, véase 
especialmente, G. SIEBENMANN, Vber Sprache uÍ!d Stil im Lazarillo de 
Tormes, "Romanica Helvetka", vol. 43, Berna: A. FrarJCke, 1953, página 
99 y sigs. 
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B) La copulatitva de la apódosis. 

Relacionado con la parataxis se halla el empleo especial de la 
conjunción copulativa como encabezamiento de la· apódosis en las 
oraciones· compuestas. Este giro se da en las lenguas semíticas, 
especialmente en oraciones condicionales, y aparece con frecuen
cia calcado en los textos a~tiguo-españoles traducidos .del .árabe. 

De nuestro capítulo del , CaliZa sólo tenemos un ejempio: 

e sin non ha cuydado de su vientre et aquel es contado con 
las bestias nest;ias (A). 

En lbn ,Wafid: 

.U....l9 4 ~\ ~ ~ ¡J L._, (71) = E las uvas que son 
maduras fasta este tiempo e rriéguenlas (pág. 324). 

No es, en cambio, traducción de un ..j de apódosis lo que supone 
Millás (pág. 3o6, n. r): 

De la.s simientes es la más sana e la más gn~esoa. 

Millás, cuando publicó la traducción romance del tratado de 
agricultura, no conocía el texto árabe. Hoy día; que ha. sido des
cubierto por García Gómez, podemos enfrentarlo con su traduc
ción. He aquí el pasaje árabe correspondiente al texto antiguo
español antes citado : 

4... 1_, ",;)~¡_, ~¡ .;~.\ ¡).o, _r.>\ cuya traducción literal 
es: "la m<~jor de las simi~ntes es la más sana y la más es

Pléndida y la más gruesa" 

En la Aza.fea de Azarquiel : 

Et lo que yo dexe de conplir las partidas de las obras en 
algunos capítulos, m'aguer esto sea poco, et solamientre le-

18 
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xélo enfeuzándome en el entendimiento del qui obrasse por 

ella (pág. 187). 

Pero el texto alfonsí en que aparece de una forma más regular 
calcado este giro del árabe, es, sin duda, el Libro del Juicio de las 
Estrellas: 

Si Jlfarte fuera en signos de fuego et en términos de fuego 
o Satunw· en los signos de tierra _et en los términos térreos, 

et segun<i est(! juizio se cam:an los colores (fol. 426 ). 

Et si fueren contrarios et divisos e destruye1J los unos a los 
otros, et será la significación e la fuerza P. la victoria del 
más fuerte e del más firme e del más fortunado dellos 

(fol. 1415). 
Et si la infortuna fuere a amos e non ovieren catamiento de 

fortuna, ct dannas el cuet·po (fol. 49). 
quando llegare aquel que significó por su llegam:ento la 

muerte al grado daquel a quien se llegó corporalmente o a 

ws graxios de las quadraturas, et estonce será la ora de la 

muertl' (fol. 53), etc. 

También en la prosa aljamiada se da este tipu de construcción. 
Como muestra, dos ejemplos del LRA: 

Si :vo kerese Jesar la peleYa, i-Y el dem.andarl-iYa (520). 
dakiVa ke- kuwando llegó a la mitád del mun-do, i biYó en

t"rellos una puwerta 111-U)I ffrande ent•re dos montannas 

(527). 

Este giro se da además en otros muchos textos españoles me
dievales relacionados unas veces con el árabe y otras no. Veamos 
algunos ejemplos (r): 

e quando el c::zador abrió el odre .para lo mostrar al. ten

dero, e cayó dél una gota (L. EngaPws, Bonilla, 37). 

(I) Véase K. PIETSCH, Zur Spanisch.en Grammatik. en Honu'naje a 
M e11énde.1 Pida/, I, Madrid, 1925, pág. 33 y sigs. 
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e qu.ando esto ovo dicho el mofo, entendiendo que era más 

cuerdo que el viejo,.e étllegóse a él.(L. Engaños, 59). 
E quando :ovieron todos visto el CUl!YUO negro entre los 
cigoñinos, e fueron :contra la madre e matáronla (L. En

xempios, Rom;, 749). 
E porque Ercoles fué muy sesudo e bienaventurado e muy 

entendido de las. co.ro.s que G/V'Ían de venir, e .nunca e11 Es
paría ovo rrey q'¡te su m,andado quisiese pasar (Crón. Gen ., 

1344, 58). 
dixol ella: "sennor, pues todo lo yo tengo quisado :ra, e¡ 

vayámosnos luego" (Prim. Cróri. Gen., 413 b, 22). 

e a pues que ... todos los : prwilleios e las carflls ... por su 

mano an de pasar, e tenemos que ningunos omes no son más 
tenudos de guardar fecho del re)' (Espéculo, 43). 

si tú pudieses entrar con ellos a bueltas e asentarte con ellos, 
e dirán lo que fisieron a ti cada uno dellos (L. Engaños, 63). 
Si me non das drecho de aquel ynfante, e ve1·á..51 que pro tr 
ternán estos tus malos privados ... ( L._Engaíios, 42). 

Ca si me tú mataras e me abrieras, e fallarás en las mis 
entrannas piedra preciosa (Bedán, fol. 125). 

E como quier que ellos eran muy esforr; ados en la batalla , 
e mucho lo eran · más cada que el conde oyen nonbrar 

"Castiella'! (Crón. Gen., Marden, 133; Ivi. P., 403 b, 46, 
suprime la conjunción). 

Ansí, qui suben por escallera de pecados, he caen en mal 

lugar de sus grados (L. Gatos, 26, 20) . 

Si la relación con el árabe es evidente para los primeros ejem
plos citados del CaliZa, Ibn W afid, la A zafe~ y el Libro del Juicio 
de las Estrellas, no se puede, naturalmente, afrmar lo mismo para 
todos los ejemplos ahora citados; y ello, más aún, teniendo en cuen
ta que el giro que aquí estudio no es exclusivo de las lenguas ~emí

ticas; se daba en el griego y también en el latín, por influjo, en 
parte, de aquella lengua: "Et am Anfang der Apoclosis ist vulgar 

und als Rückfall in die volkstümliche Parataxe bztw: als Kons
truktionsmischung zu erklaren; erleichtert wurcle dieses paratak
ti sche et dadurch, dass in' der Volkssprache formelhafte Verbin-
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dungen wie et ecce, et ideo ganz zu ecce, ideo abgeschliffen waren. 

A.ltester Beleg ist vielleicht schon Petron. 38, 8 quom Iuc.oboni 
pilleum rapuisset, et invenit (nicht Varro rust. 2, J, 9) dann Gel!. 

2, 29, 8 ubi. ille dixit, .et discessit; baufig im Spatlatein bei Vul

garschriftstellern wie Chiron, Peregr. Eger., besonders in der 

übersetzungsliteratur (Hyg. fab. Hist. Apoll. Eccl.) Griechischer 

Einfluss kann mitgewirkt haben, er J.asst sich aber gerade in den 

nachpriifbaren Hillen oft nkht ft¡ststellen; vgl. z. B. Vitae patr. 

3, 38 sed quia maba ... operatur , et üJeo pereunt ... etiam bona 
opr:a gegeniiber gr. e?tata~ ... , EY 'tOÚ'ttp." (I).' Esta nÑsma cons

trucción se da también en el latín con la copulativa arcaizante 
atque: "atque als einleitende Partikel eines Nachsatzes zu einem 

temporalen Vordersatz ist auf mit Nachahmung bei Gell. besch

rankt (s . Thes. II, 1076, 6 ff); vgl. z. B. Plt. Bacch. 279 dum 
circumspecto, atque ego lembum ~onspicor. Mr»J wird da•be1 Kon
tamination z:weier Ausdrucksweisen (dum circumspecto ... cons
picor und circumspecto atque conspicor) anzunehmen 1 haben, nicht 

2uf die urspriinglíche Parataxis von dum ·cum_ zurikkgreife!l 

diirfen. Nicht damit in direktem zusammenhang steht spiitlat. ac 

(seltener que) Peregr. Eger. 9, 6" (2). 

Del latín heredaron. las lenguas románicas este tipo de cons

trucción. En los primeros prosistas franceses, como Villehardouin, 

encontramos algunos ejemplos: 

Et quant les nés furent chargies d'armes et de vümdes 
et de chevaliers et de serjanz, et li escu furent portendH 
enviran de Gorz (l, 76). 

Et quant ce vútt as lances baissier, et li Greu lor tornent 

les dos (l, 156). 
demoressiez trosque al mar¡;, et je vos alonyeroie vostre 
estoire de la feste Sain Michel en un an (I, 198). 

(1) _T . K HoF.MANN, Vj•ntax tmd Stilistik, en STOLZ-SCHMALZ, Lateini

sche Grammatik, Munich, 1928, pág. 66o. 
(2) J. B. HoFMANN, db. cit., pág. 6.SS. 
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También el antiguo italiano conoce este giro:. 

chi crede iscioccamente, e egli iscioccame!~te ne patiscie 

damw ( Fwole di Galfredo, . 2 , 64, scelta, 76). 
poich'ello t'lw. fatto abate e sei da. piu di luí, ed io ti.:vogl'io 
confirmare (Le novelle 'di Franco Sacchetti, XIV). 
poiche tu COSt mi promettí, ed io la ti mostrero ( Decame:

rón, 3, 4). 

Sin embargo, mientras en las distintas lenguas romances, en 
general, este giro tuvo escasa vitalidad y desapareció rápidamen
te, en español, en cambio, aparece en los textos primitivos con 
mayor frecuencia y pervive a lo largo de los siglos· XIV y xv, sub
sistiendo todavía en la ~poca áurea: 

El cual, considerando y pensando la cuaJidat de la enferme
dat y la complisión del enfermo, y cató más las propiedades 

de sus padres (D. CAÑIZARES, Paz y_ Melia, O p. lit., 13). 
Y besando a la ídola, y respondía/e de dentro Y.blis (Le
yendas moriscas, I, 185). · 
y él llamándolo con. lo más alto de SU VOZ, }' no q1tería res
der[e ( Leyandas moriscas, I, 219). 
Estando ciertas mujeres juntas, que la una dellas se rebolvía 
con un repostero de cierto seiior, el qual vino a passar cerca 
deltas, y di.xo la dicha señora: ... (TIMONEDA, Buen Aviso, 
ed. Schevill, 53, xv). 
ay un autor secreto ... , que dize que azíiendo cogido el ca
vailero del Febo con mw. cierta trampa que se le hundió de
bazo de los pies en un cierto castillo, y al caer se halló en una 
honda sima deba.xo de tierra (Quijote, I, 15, fol. 61 v.). 

Aquí, como eri otras ocasiones, hemos de atribuir a influjo del 
ámbe, no la determinación de· un gi_ro, s'ino únicamente el reforza
miento de una tendencia que contribuye, sin duda, a acreditar y a 
vitalizar una construcción precaria en otras· lenguas romances. Al 
sumarse la tradición heredada del latín a los calcos de un modelo 
árabe se debió intensificar. en español la construcción apodíctica 
introducida por la conjunción e. 
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C) Estilo que - que. 

Después tle la cuestión que acabamos de ver sobre la conjun
ción copulativa encabezadora de la apódosis, conviene analizar aho
rJ la construcción que- que, con empleo repetido de la conjm!ción : 
Cuando en una oración con que es intercalado un segundo perío
do inmediatamente detrás de la conjUnción, ésta puede ser repetida 
una vez concluido el período intercalado. 

En los textos antiguo-españoles de traducción este tipo que -
que· aparece calcando giros semejant~s del árabe: Una oración in
troducida por una conjunción e interrumpida momentáneamente, 
inicia, en la lengua árabe, su segunda parte con un ._j (fa), de fun
ción análoga al apodíctico analizado en el apartado anterior, con 
un j (rwa), conjunción copulativa, o con extra conjunción 1,) (an) = 
que como la que servía para encabezar la primera parle. En 
este último caso una traducción española que ... que no ofrec.e nin
gún problema con respecto al árabe. En los dos primeros caso8 po
dríamos esperar un resultado español que ... e, en donde la wn
jmi.c.ión e ejercería una función análoga a la que hemos analizado 
en el apartado anterior; sin embargo, el primer que actúa presio-

nando sobre el._j (fa) o j ('l,¡JG) de la segunda parte, determinando 
el tipo que ... que. 

He aquí algunos ejemplos del Calila: 

~.lJ.i, ~ ~j qk j r:_)\..,all j .a y, 0 ..l.ll ~ )\ ..;.,~ _,_, 
(IOJ) = Et fallé c¡ae el omne que désprecia la bon,-dad e la 

fin de !la que le non destorva ·della • .. (A). 

Desde el punto de vista gramatical, el primer que representa 
una añadidura fom1al con respecto al contenido verbal fallé, que 
podría haberse resuelto con un acusativo del sustantivo, lo que 
precisamente está represen tacb en árabe con ~ )\ (acusativo .de
terminativo) con respecto a ..,:.:.,~_,(fallé). A pesar de todo, 1-JI 
atendiendo al valor funcional , es un sujeto, es decir, un nominativo 
sintáctico en el sentido que ejemplarmente nos ilustra el tipo latino 
puto aliquem bonum (es se) (con dos nominativos sintácticos). El 
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' 
texto antiguo-espáñol aquí, como en otros casos (.,..J::J I ..;:,~_, ¡JI 
= Et falle que la melezina ~ . . , etc.), respeta el nominativo sintác
tico del árabe introduciéndolo por medio de la conjunción que, 
régimen de la representación verbal. Col:). lo dicho queda patenti
zado el procedimiento de realización sintáctica de la primera parte 
de la oración árabe y de su correspondienrt:e traducción antiguo
española. En la segunda parte el problema, desde el punto de vista 
árabe, se plantea en torno a la conjunción j (wa) de _,~ : Este 
:; ( wa) pu:de tener el valor sintáctico de un ":_j (fa) consecutivo 
adversativo, valor que sería admisible también para d que co
rrespondiente del texto aritiguo-español, o . más bien representar, 
exclusivamente, una conjunción descolorida que, sin expresar 
ninguna relación exacta, serviría para engarzar los conttnidos de 
la representción, lo que correspondientemente ocurriría con el que 
de la traducción española. 

J~í ú-:\~ &1 0 1 ~l)l9 ~ ~1 ~ I.:J (76-77) . que 
pues que otro recabado nor. podía alcanfar, que tenía por 
buen consejo de creer simplemente en ta creencia que c1·eyen 
mis abuelos et mío padre (P). 

Cfr. Ja traducción moderno·-españoía hecha por ·A!emany: "[Et] 
que no encuentro nada cierto, pues razón es que siga. la religión de 
-mis padres" (36, 2). El .j (fa.) árabe de apódosis que Alemanyha 
traducido por pues está representado en el texto antiguo-español 
por que, al que se le ha sumado, sin duda, en el momento de ]a 
traducción la conjunción ¡,J I que sigue_ a 1..5l)l (= razón) y que, de 
otra parte, está represe-ntada en la versió~ de Palacio por la prepo
sición de: "que tenía por buen consejo de creer ... " = "pues e8 
razón que siga la religión" . 

.!.U> ~ ._i....,;, l 0 1 ~~ j .::....G..í_, ~..J I ~> t:.l 0 i ~~ rl_, 
(127) = e non fue seguro qu,e si me dexase del mundo e 
to1:na.sose rre!igión qtte lo non pudiera conplir (A). 

A quí el giro que ... que está en correspondencia con e[ tipo 01 ... 01 
a que hice refer<ncia al comienzo de este apartado. 
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.)_,_,...JI_, v-oYI ~~ jl,.. bl_, ~l JS u-- ~ ¡,;_ ;(!.JI j_,:...,1 \.>1 
(.148) = en pero con tal apostura que conplulos los fiento 
.años que fuese librado de toda pena e que tornase alegría e 
folgura· (A). 
e a .punto que co1tpliesse aquellos ~ient años que fuesse se~ 
guro que no oviesse mal e que sienpre beviesse en gofo e 
en alegría (P, 148). 
et sope que, si yo creyese (a alguno de ellos: B) lo que non 
sopiese, que sería ; .. (A, 49) . 
. . . con miedo que si su marido viniese asaras que pusiese ai 
su amigo (A, 86) (en el texto árabe de Cheik'ho está confuso 
este pasaje), .etc. 

En el texto aljamiado del LRA volvemos a encontrar este tipo 
que ... que calcando otros semejantes del árabe: 

Fedme saber si buiveJt"ros padres ke hi(i"esen akesto antes 
de bosot"ros (478). 

En este ejemplo la conjunción ke está en corresponden~ia de uri 
.....; (fa) enca·bezador de la apódosis de una . oración condicional. 

i-11 era Dzil-l-qarn"eini ke kuWando era algún 'fecho sobré! 
muy pesado ke no lo alka11{aba su saber (472) . 
Disso, ke kuwando se mudó de la (il;dod de l'Efkandari"a, ~e 
bino Batlemi( (473). 
Ya: bi"eJo, n'o sabes ke ake$tas weJtes ke 'YO llebo, ke son 
westes del sennor de las jentes ... ? (474). 
daki11a ke kuwndo llegó a la ·mitad del mmulo, ke bi11ó en
terellos una puwerta muy g"rande entere dos montannas 

(474). 

Respecto a este tipo que ... que, el influjo árabe se revela, 
como en el caso de la copulativa apodíctica, estudiado en el apar
tado anterior, no suscitando la aparición de un giro extraño, sino 
simplemente contribuyendo a fortalecer un tipo de construcción 
sintáctico ya conocido en otras lenguas romances. En antiguo 
francés, por ejemplo, la conjunción que, de sentido declarativo, 
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cuando va seguida; de un e1emento circunstancial, se repite a veces 
detrá~ de ese elemento. He aquí algunos ejemplos de la narra
ción histórica de G.. de Villehardouin : 

or poez scrvoir, seignor, que, se Dieux ne amast ceste ost, 
qu'ele ne peüst mie tenir ensemble (L, 104). 
que cil remestrent si poi que, se Dieux nes aüs.t sostenuz, 
que pardue fust la terre (II, 62). 
ll est cwis que, ,se vos ne faissiez ce qu'il voz mdndent, que 
il seroient encontre .vos (II, 102). 

Pero mientras en. el francés sólo encontramos este giro {)D los 
textos más antiguos, en español tiene mucha . más vitalidad. No 
sólo e~ característico de toda la Edad Media, sino que lo. encon
tramos a cada pa~o en el español clásico, como ha señalado 
H. Kenistón : "I t is -a common practice in t<he sixteenth century 
to repea.t annunciative que when sorne element of the sentence 
intervenes between que and the vet"'b of the clause. This usage 
is especially common when an advet"'bial da use precedes the verb; 
but it · is also found after relative da uses, or even after other 
elements, such as the subject or object of the verb. The usag_e 
seems to be dedining in the sixteenth century, for out of 97 
counted exaniples, 66 occur in the first half of the century" (1). 

D) El paralelismo rítmico. 

Los pasajes del Calila que no se desenvuelven en un estilo 
directo, conversacional, y que tienen ün carácter más acentuada
mente retórico, se desarrollan, con frecuencia, en estilo paral~

Iístico calcando ~n modelo del árabe. Así, por ejemplo, en el si
guiente pasaje: 

aun aviendo todo esto, ve
mqs que el tiempo va atrás 
en todo lugar; así que seme-

.;L. j\ ~ .ü .!U.) ~ \jlj 

;.,.-1 ~U:; .;K.. j(:' Í_r..M 

(I) H. Iú:NISTON, The Syntax of Castilian prose (The Sixteenth 
r.entury) ,. Chicago, 1937, pág. 675. 
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ja que las cossas· verdaderas 
son espendidas e amanecieron 
perdidas; e semeja que el bien 
amanec;ió ¡>!!rdido, e el mal 
fresco; e semeja que la mala 
vida amane<_;ió rreyendo e 
la buena llorando; e semeja 
que la justic;ia amaneció es
tro~ando et la injustisia en
salsándose; e semeja que el · 
saber amane<;ió caído e la mal 
querencia abivada ; e seme
ja que la honrra es rrobada 
a los buenos et es dada A SA

BIENDAS a los malos ; e seme
ja que la trai~ión am~m~ió . 
despierta e la lealtad adormí- · 
da ; e semeja que la mentira 
na<;ió fructuosa e la ve~dad 
seca; e semeja que la franque
za amanesió estragada et la 
escaseza mejorándose; et se
meja que la verdad ·es ida 
trope<;ando et la falsedad ré
to<¡a·ndo E TROBEJANDO; et se
meja que amane<;ió menospre
<;iar el jui<¡io et seguir las vo
luntades; et semeja que ama
nec;ió el tuerto e el que fizo 
el mal detardándose de fazer 
la enmienda (B). 

.r'WI ú..ó ~·;y .u .; .l...,.:~..) \ 

~ ~ 0 LS_, _ e~ Ji..iu. ~L9 

Í.r<>b _r.JI ~1_, ~~~ ~1 

.r. .:> 1, K:..t.,c J.; 1 ~ 1 u ts-:, 
~\ jJ..J\ ~ts, . ~~ ~ )\ 
¿ts_, ~li .)~1 ~1_, Í)li 

~~ ~1_, G _,!.M ~-:+> 1 r.;-a 1 

k. y.¡.. ~~ . :_,~ , uts', í.;~ 

.ü :L. \fil ¿ts, - .. ~1_, 
. . J 

41 ~y., ~l.,al \ ¡).o .::.+ .. 
e-:-"'1 ~1 ¡,;,¡ts'_, )__,...;;.'Y\ 

¿ts_, wG .. l9_,ll_, Cki• .

~li J~l_, Í~ ~1 y.i.úl 
~ .. 

Í)li J, J..u.ll ¡,;,¡ÍS_, ~4. 
.. .. .. 

t~l ¡,;,¡ÍS_, l> r Jb~l ~1_, 

~\ ~1 ~l4> 1_, ~,_.JI 

r_,.lb.l l ~1_, )l.) j-4 .,l..(,.l4 

~ ~llill_, 1~ 'ó =>J~ 

p86) ~A 

Otras veces, e¡ paralelismo rítmico aparece en el CaliZa sin 
correspondencia en el texto árabe; entonces, como en otros mu
chos casos que he señalado a lo largo de este estudio, .habrá <:¡U (: 

imputar al traductor hebreo el desarrollo de tal estilo: 

"e muy corriendo anochescera e non amanescerá ; e quan-
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do anochesciere será muy cobdiciadero, muy · fermoso; 
quando amanesciem será tornado en nada e cobdiciará ; e 
pierde lo que faze pro, e mantiene io que ·le non presta nin 
ha pro ; e finca la deslealtad e piérdese la verdad; e fúye
sele la Sciencia e cres"ce la locura; e la vid de la bondad sé
case, et la vid de la maldad raygada; e la verdad cúbrese e 
célase de los ~alos omnes", etc. 

E) Paranomasia. 

La paranomasia juega en las lenguas semíticas un papel fun
damental, sirviendo para expresar las más variadas relaciones 
gramaticales: H. Reckendorf ha destacado la importancia de este 
fenómeno estilístico en las lenguas orientales, dédicandq un com
pleto estudio al tema (r). 

Al contrario de lo que ocurre en las lenguas semíticas, en las 
romances, en donde rige el principio de disimilación semántica, 
la paranomasia tiene escasa ir11portancia. 

A continuación analizaré algunos casos en que la paranoma
sia del árabe se halla reflejada en la prosa antiguo-española re
lacionada con aquella lengua. 

a) FIGURA ETIMOLÓGICA.-La construcción estilística en que 
ei verbo y su objeto contiene la misma raíz morfológica, es figu
ra muy frecuente en el árabe como medio principal de enfatizar 
ponderativamente el valor de la acción. He aquí algunos ejem
plos de este tipo de construcción señalados por Reckeqdorf. En 
ellos conservo la traduccion alemana· que pone de manifiesto la 
forma de que se tiene que yaler una lengua occidental ·para ex
presar el giro del árabe: 

.... " ;;; - o 

~IJ'!. y l_r:JT ~ ="das Íílt em schlechter Trank" (2). 
~ - $ 

l~_,.) IT.) = "schwere Krankheit" (12) . 

(1) ;Ch. H. RECKENDORF, Ober Parauomasie in den sem.itischen Spra-

(z\ H. RECKENDORF, Arab:¡sche Synta.1·, pág. 20, § 12,lh. 
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J .. J .. .e 
~;:JI '-:')ji = "der f'iirehterliche Staub" (1). 

~;~ !&.,) = "er hetete ·in einem fort" (2) . 

La prosa medieval española relacionada con el árabe- calca 
este giro ,semítico. Del Calila son los siguientes ejemplos: 

(~~ Í),> .;~1 .;l> .)1 w~.;_,~ 4J> ~; = E estando 

amos asi, b r amó "enfeba muy fuerte b r a mi d o (A , 
ver Alemany, 76, 3). 

~ o.) l) [~ j ~ ~J ~ ~ ... ~ ':1 ~ 4. 
I"""W, .;J (26) = ¡Ay, alma!, no tomes plazer ... _en a y un

t a r G/lJerés, a y u n t á n d o 1 e s por. cwer amor et grar;ia 
dellos (A). 

fi_,J I) ¡¿_, 1~ .:,1 ~ ~ ~1 .::.>~,; ~\ j .::.>_):;; ¡J 
~ .. b ~ ~~ ~1_,.1:' [~ .r ¡JA (38) = Et estudié en la físi

ca et fallé que el físico non puede m e 1 e z i na r con . 
m e 1 e z in a que le segure de enfermedat toda su vida (A). 
que tenía por buen consejo de ere e r simplemente en ·la 
ere en e i a que ere yen mis abuetos et mío padre ( P, 77 ). 

En textos científicos alfonsíes tenem~-. más ejemplos . 
En los J,.ibros de Astronomía: 

están a b r a ~ a d o s de estraiío a b r a s ~ a m i e n t o 
(66, 9). 
si se e a t a bien con las otras estrellas et de bu,en. e a t a -

mi e.n t o ... et si con las inalas se e ata de mal e ata
miento (76, 17). 
de perga1'.nino do b 1 a do de mZ:.chas do b 1 as (163, 4). 
Mas el movimiento.del cielo ... m uévase una cir
conferen.cia cunplida (17'1, S). 
d Í V e r Si f Í Ca S e sobre fa villa segÚn la d i V e r S id a d 
(171, 31). 

(I) H. RECKENDORF, Arabische Syntax, pág. sS, § 40, 3· 
(2) Idem íd., págs. 32.3-324, § 165, 7· 
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En el Libro del hácio de las Estrellas: 

E cada el 11 e g a m i e ri t o de aquel que 11 e g a (fol. 39\ 
Catando a ella de fuerte catamiento (fol. 52). 
e si morra mala m u e r te (fol. 54 v.) . 
y el yerro que Aquindi erró (fol. 49 v.). 

El mismo giro-lo encontramos también en el aljamiado LRA: 

diséronle a él: R re pi Y é n tete a<l A llah r re pe n 

ten<; i Y a desengannante (525). 
J.v ubo mi Y e do mi Y e do. muy g"rande (535) . 

Sin duda, este último ejemplo tiene en cuenta un modelo árabe 
como el siguiente: (...~.,(~ Gy.. jl.> 

i-11 ende bu Ig aré a tü tiYerra ende b \11 g ami Ye n t o 

(470) . 
i lo t o r m e n t a r á t o r m e n t o }uwert el díYa del ju.

dioo kon fuwego (474). 
1 11 oró Dzif l-qarneini 11 oro muy fuwert (491) . 
J-Y en sa n •n os e DariVu.s san na muy fuwert (504). 
Kuwando senkon~ra,·on pe 1 e)" aro n pe 1 e y a JiYte 

díYas (504). 
ke yo 1 e b a n t a r é su matador 1 e b a n t a m i Y e n t o ke 
no se 1 e b anta r á ninguno sobrél (5ro). 
Kuwando oyó Dari!lus lw palabras de Dzü-l-qa;rneini 11 oró 

11 oro muy fuwert (5o8) . 
Yá rrey•, ya aJ fecho kon nos fecho fermoso (629) . 
i-v a g r a <i e·c i Y ó se 1 es ·mucho Dzü-l-qarneini a g ara

de e i mi Yen t o noble (535) . 
i g 1 r i t a r o n todos a una bo( g 1 r i t o muy g"rande 

(549). 

El giro paranomásico, expresando la intensificación de la ac
ción, es también sumamente frecuente en la Vulgata y en las 
traducciones romances de la Biblia: 
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M u 1 ti p 1 i e a n do, dijo, m u 1 t i p 1 i e aré tu pasten

dad (Gén. 16, IO). 

hebraísmo que quiere decir : multiplicar.é en gran manera.. Y en 

la Biblia judía medieval: 

M u eh i gua r m u eh i gua r é f~t semen. 
La tierra f o r ·ni e a n d o f o r n i e a r á contra el Señor 
(Oseas, I, 2). 

Igual que en la Biblia medieval : 

erra n do erra r á /a tiena de em.pués. 

Otro ejemplo de la Biblia: 

Su m.antenim.iento bendiziendo bendeciré (Psal

terio, 132, 15) = bendeciré copiosamente. 

Por influencia de las traducciones del árabe y del hebreo este 

giro pasa a la prosa medieval. He aquí algunos ejemplos: 

y re m os agora yendo por las 1·azones de los ¡echos del 

1'eJ' don F e1'nando (Crón. Gen., 672· b, 17). 
P 1 a n n i en d o p 1 a n g o . ca devo planner el mal tan 

grande que cada día veo (Rimad o de Palacio). 

Sepades que Diego Fernández, mi mariscal, me querella de 

di z e di e i en do que ... (Cm·t lnf. Covarru.bias, 264, 

1392). 
yremos e· a 11 a e a 11 ando que otro non. nos lo entienda 

(J. Ruiz, 864). 

Este giro pervive en la lengua populilr y vuelve a reaparecer 

en la prosa de los siglos de oro . He aquí dos ejemplos : 

bu r 1 a b u r 1 a n d o :;•a van /o:; tr·es delante (Lope de 

Vega). 
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'Y acogiese e a 1 la ~a 11 ando (Quevedo, 2, 4o83). 

b) INTENSIFICACIÓN PARANOMÁSICA DE LA INDETERMINA

CIÓN.-La lengua árabe utiliza como medio de intensificar la 
indeterminación la repetición en genetivo plural de la palabx:a que 
se quiere indeterminar. Este procedimü;nto estilístico se halla re
producido en los textos españoles medievales traducidos del árabe. 

En el tercer capítulo del Calila.encuentro un ejemplo del texto 
árabe, y ése está calcado en la traducción antiguo-española : 

.,s~ l ¡f~ ~1 ,;~ 0-- f)lb 0 1 l~j = Dizen que 
~ n a a V e d e 1 a S a V e S de{ mar que le dezían fÍftuy ... 

(A, ver Alemany, IJ4, 8) 

De la Azafea de Azarquiel son los siguientes casos : 

Dfil 0-- ~ u .,si c::Jlb :i9 JAA j (I68) = De saber 
los sobÚnientos de qüal si g n o quier de 1 o s s i g no s . 

(I74). 

r4.1 0-- ..::,,:)) rY- ""1 ~~ ~~ F~ ~~ ..::,li_,YI :i9JAA ,J 
~ _,1 ,;~1 (170) = De saber las oras en que sube la 
luna o que se pon en aquel d í a quieras d e 1 o s d í a s 
del mes (I77). 

c,h-J I 0-- ..:-:::. ~ .,si J (I7I) = en quel sobre
faZ quier de los S Obre faZ e S (I78). 
Et en las maneras de las obras que di.xe et en cada un e a
pítolo de l·os capítolos (I87). 

para saber todos estas obras en cada un . o r i z ó n • d e 1 o s 
o rizones (165). 

De saber quál grado de 1 os grados será ... (175). 

En los Libros de Astronomía: 

aigú.n grado de 1 os grados (I, 171). 

l't cada un e ere o de 1 os e ere os (l, 17I). 

algún logar de Íos legares (I, 171). 



quál g r .a d o qu~eres d e l os g r a d o s del zodíaco 
(I, 173). 
quál e u en t o de 1 o s e u en t o s (II, 49). 
una era de 1 as eras (II, 49). 
algún a n no de 1 os a n nos del mundo (II~ 277) , etc. 

Finalmente. en el Libro del Juicio de las Estrellas: 

e algund otra e as a de 1 as e as as del cielo (fol. 29). 
en qué casa se infortunó de las casas (fol. 51). 
Cata quántos grados son so'bidos del szgno del ascen
dente .de 1 os grados eguales (fol. 51). 

e) REPETICIÓN DE UN MISMO VERBO CON VARIOS SUJETOS.

En las lenguas semíticas, frente a la!f romances, '10 rige el prin
cipio estilístico del "horror aequi". De esta forma cuando un mis
mo verbo va acompañado de varios sujetos, aquél se repite con 
cada uno de éstos. He aquí algunos ejemplos que cita Recken
dorf: 

., 
¡"i""" ~-' ola.. .. 1~1 í?-' 0~ í? = "S. machte 
die Pilgerfahrt, ünd die Dichter machten sie mit ihm, und 
ich machte sie mit ihnen". 
'.' ' 
8~ ~ _, .r.:-:? = "du gehst und dein Heer geht". 

t.:.! 1_,,) ~, ~ ..ü = "wir sind durstig und unsere 

Ti ere" ( 1 ). 

O, en otro caso; una referencia de la oración principal sobre la se
cundaria puede realizarse paranomásicament~ mediante la repeti
ción del verbo : 

- - ~ -) -- - ___ -e; 

~-i> .rÍ ~ l.> _,...1 = "er befahl ihr das, was er H. befoh
ler; hatte". 

(r) H. RECKENDORF, Arabische Syntax, págs. 331-332, § r66, 2. 
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ú.J; L. í.Sí J i..S¡; L. = "du meinst nicht das, was wir mei-
nen" ( 1). 

La misma repetición paranomásica del verbo ocurre en los 
textos antiguo-españoles relacionados con el árabe. 

En el .Calila: 

"Et fué así que anda va una noche un ladrón, e a n
da V a n algunos compa-tíeros con él" (A so) 

Lo que en español normalmente -se diría: andabai·z una no:he un 
ladrón y algunos compaiieros suyos. 

~ 

oly l ...J_,ll ~ \...S' .:>~ 1 ~?. jt. cl-:..11 ~Í Jj (120- 121) = 
"Et vi que la rreligión ende res e; a carrera para el otro 

siglo, así commo ;o n de-res oc; a n los buenos pa(i?·es a sus 

fijos" (A). 

En algunas ocasiones, aun cuando la. traducción española no 
repita e1 verbo, todavía se puede ver una huella de la paranomasia 
.árabe: 

~ .;Ú _, o .f' 1 L. Clb j u§...; (SS) = e podría acaes(er 

cosa por ello que pesara amí et ati (A). 

Para este ejemplo podríamos esperar, co.mo más sencilh:, una 
traducción e podría acaescer por ello cosa que nos pesara, pues 
una aclaración de nos (a mí 5' a ti) es aquí innecesaria atendien
do al contexto. La trad~cción cosa que pesara amí y ati es, en 
definitiva, un rastro de la paranomasia árabe : ~ .;(:,; _, o.f' l L. 
( = lo que pesara ~ mí :v pesara a ti). 

Otros ejemplos del CaliZa: 

·~' J 

[jj ...:;.,b ii l.rl Jk ol..il 1~ j ~.ill ~ )\ y l..p \ L.. ~ ~ 

· (r) H. RECKENDORF, A,rabische Syntax, pág. 446, § 216, S· 

19 



290 BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 

(42) =a e a es~ e r m e í a lo que a e a es~ i ó a un omne 
que amava una muger casada (A). 

Ep este ejemplo, desde el punto de vista español, la repetición 
del verbo es !nnecesaria: acaes,ermeía to que a zm omne . .. 

~\ J.:.. .!.lb j ~ 0j(~ (84) =e que me e o n tes

<; e ríe commo e o 'i1 t e s ~ i ó a un can (P). 
oy.,::J.&. ~ ..Ji¡.).:.J\ ~l"" J..~ l., ¡:~1 ~ j J..~ (165) . 
-Et siente en la angostura de la salida lo que siente 
el que tiene diviesos quando gelos abren (A) . 

• .:> yiill yl.,.,\ L. ~!Lo \ = que le a e a es<; i ó lo que a e a es
<; i ó a un ximio (A, ver Alemany, 61, 7) . 

.!Ll:l l yl.,.,l L. d,>l.,.,\ = Pues a e a es<; i ó atí lo que 
a e a es.¡; i ó al religioso (B , ver Alemany, 82., 7). 

En el · LRA encontramos también la misma repetición para
nomásica del verbo : 

1 mandó a~Dzü-1-qarneini kon rreposar, i-11 as en 't o s e 
i-11 as en t á ron se sus kónpannas (476). 
enpero, j'a leS falle(iÓ el mundo, i los afinado.~. y se ~u w é 
kon ellos, i se fu w é kan ellos sus algas (476). 
k a d U r ·a r Í Ya 11 kOJJ- el mundo, Í d UTa r íYa SU Sen
norÍ1f-o (482). 
I t o r n ó se al-malak, i t o r n ó se Dzü-1-qarneini a 

su west (483) o o 

Teme ad Allah, ya rrey, ke por Alláh, tú te p e r de
rás i perder san laJ fentd kon tú (485). 
i-11 akello fuw.é kel abíYa konfí!'011(G kél d u r a r Y a , i ke 

d u r a r í Y a n kon él sus konpannas (4?5), etc . . 

d) REPETICIÓN A~INDÉTICA DE LOS NUMERALES.-La redu
plicaciÓn asindética de todas las palabras. en general, sirve en las 
lenguas semíticas para la expresión de la idea distributiva (-1). 

(1) H. RECKENOORF, Arabische S)mta.,·, pág. 305, § I,S3, 3· 
Véase también, C. BROCKELMANN, Grundiss der verg!einchenden Gram

nwtik der semitische11 Spra.chen, II, Berlín, 19r3, § 282. 
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N aturalmente, la repetición de los numerales cardmales servirá 

por lo tanto, según la regla general anteriormente enunciada, para 

expresar la distribución. He aquí algunos ejemplos citado~ por 

Reckendorf: 

. ~ ... e ":· 

~!) :t"' ) !""~.:. =-= " er rief sie zu je vieren " (r). 
oJJ 

0-:-.:X ~ ~ .r.-1!!. = "die er um je 30 mietete" (1) . 

En el texto árabe del capítulo sobre Bercebut-y del Carita no 

1ay ningún ejemplo de esta construcción; pero, en cambio, es re

lativamente frecuente en otros textos alfonsíes. He aquí algunos 

ejemplos del Libro del A redrez: 

E si dixiere en ell uno qu2tro, que diga en los otros, iría 

e as, o dos dos (288). 
por que en la una qu.adra de la meytad del tablero pueden 

poner en cada una casa do s d o s tablas (348). 

en la casa del cinco e del quatro e del tría, en cada una 

e in e o e in e o tablas (316). 

Et han de tener do z e el o z e tantos de qual precio se ab·i 
nieren (374) (2). 

F) Anacoluto. 

En árabe frecuentemente se coloca al principio de la fra se, en 

uominativo, una o varias palabras q~e se quieren destacar y que 

gramaticalmente representan un complemento directo, indirecto. o 

ci rcunstancial. En estos casos la lengua árabe emplea en la se

gunda parte de la oración. p:1ra completar el giro, un pronombre 

personal objeto que la gramática árabe tradicional llama -~~ ('a'idj 

o pronombre de referencia, que establece la relación gramatical 

(r) H . RECKENDORF, Arabische SyHta:r, pág. 2 1 1, § ng. 

(2) Véase A. S·rEIGER, Libros de A(edrex, dados e tabias. Das 
S chachzabclbuch Ki:ilú.g Alfons des H' eise11. Ginebra/Zurich, 1941 (Ru-
111 1nica H eh;etiw, 10), pág. 413. 
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.entre el verbo y la parte .de la oración desta~ada en nominativo. 
Así,_ pues, de acuerdo con una característica, válida universal

mente, de la mentalidad semítica, lo que es predicado circunstan
ciaL y explica¿ión particular y obj etiva, adquiere valor de símbolo 

autónomo que emerge, como sujeto, a la superficie del mar de la 
imaginación. 

Bien es verdad que el anacoluto es figura estilística no desco

nocida en las lenguas occidentales. Pero en ~stas es siempre ex
cepcional, fruto de un lenguaje coloquial y desaliñado, inadmi

sible ·literariamente. En las lenguas semíticas, por el contrario, el 

anacoluto, origen de lo que llaman los gramáticos árabes "frase 

con dos caras" (~ j ..:.:..\~ ~), constituye una norrria estilís

tica de validez gramatical. 
Esta gramaticalización del anacoluto se observa también, cal

cando un modelo semítico, en los textos medievales traducidos del 

árabe. He aquí varios ejemplos de algunas obras alfonsíes: 

En el CaliZa: 

Et el que quiere por su física aver g.ualardón en el otro 
siglo, non le mengua r?'iqueza en este mundo (A, n). 

} } } } 

l&-'.,0 \_,.- ~j ~t...:=')t\ c.l.l.J .:;_..f.) \ ~ \ o~l...:=\ J..oAJI r-.,dlS 

._j:.-.; ~ l~ ... , d.......! . ...~.> 1 _, )~ ........ l~~ (24) = a.sí como 
el ídolo descoyuntado que cuando sus míenbros son con

puestos cada uno en su lugar, ayúntalos un priego, que les 
faz e tener unos .con otros (A) .. 

Cl.b ~ .!.~ . ., 4Lc., c '>l.a.ll j JJ>f.. 1..5.i.ll J~) \ .::..~_,, 

J?.WI ¡;_,)b ÚA 4 Y' L. r JJ<il (103) =E f-allé que el omne 
que desp¡·efia la bondad e la fin della, que le non destorva 

della (sinon la dul{Or deste mundo: B) (A). 

tierra, que se torna el buen prez en desprez . . . ; tierra, que 

nunca están los omnes seguros en ella una ora . .. ; tierra. 

que non lwn fin sus ocasiones (P, q6). 

Ca el rreJI, maguer sea bien mesurado ... v emos que el tiem.po 

va atrás dél en todo lugar (A , 185). 
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En el Libro del Ar;edrez (I) : 

et estos quatro ,tiempos partih-onlos a manera de los quu

tro elementos (350). 
assí corno el juego dell a(edrez, quando falla algún .rebeio 

solo apartado. de los otros que no ay qui lo guarde e-lo pue
de tcm~ar, otrossí el de las tablas, si non están dobladas, ell 

otro .. . la puede tomar (3o6-3o8). 
estos siete r;ercos sobredichos, el primero es partido en 

ochen,ta e quatro casas (376). 
mas si algunos lo quisieren iogar con dos dados e tornar el! 
otro dado de qua! suerte se abenieran, e que ponga ::omo si 
di.xiese el tercero dado seys; éntáblese desta guisa (322). 
e si ... no lanr;ara azar .. . , la que ante viniere ganará tres 

{ o 

tantos (309). 

En la Azafea de Azarquiel : 

~..;::, _,.. j '--"" \)\ .::..-,..! lp_,b ..... y.:> Y_ 0 ::J \ d.~h....J I ..:;.,L.\> )LS 
(163) = así cuemo tos rnánnores se/brefazados, los cuales 
non pasan sus sobrefazes por el cenit de las caber;as en su 

!ogar (164) 

Et quantas esperas non 'fallamos f echas, non se muda en 

elúz el a.xe sinon a pocas ladezas (165). 

t li:i.; Y\ ~ l _r.- l 4J _,l9 :i.::.;..,all .,..i.~~> 0-k~ j -?' ¡ _,...... ) \ L.. 1_, 
(18o) = Et las sennales que a en ell aviesso desta lámina, 

las primeras son los grados de la alteza (183), etc. 
1 

En Ibn Wafid: 

cliiJ) \ ,f.;YI ~ _,...a;.Y I_, '(20) =e las kuvas tiernas de
ben las poner en lo más delgado (3 12). 

r-"b::l\ ~,.. ~ l~~ ~j ·~ ~.:A.., J.-9 4.-bA 0~ y_, 
(71) = E todo árbol que lleve fruto, deven remojar una 

(I) Cito según la edición de A. S•TEIGER, quien dedica al tema tu-i 

apartado especial (pág. 446), que tengo presente para la ejemplificación 
que sig!Je. 
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esponja en agua e ponerla sobrel lagar do a de meter el 

fruto (324). 
E los que quieren dellas enbiar e mostrar las que se tornen 

de le.xos non lo pueden fazer a todas fueras ende a las qu" 
son ~rezias e que pueden sofrir laseria e a. las que non es-

pantan (328). 

En los Libros de Astronomía: 

Las figuras de la ocha·va espera avemos todas nombradas er 
dichas de qwil fay{Ón son cada una dellas ~121). 
M as los lagares que son a parte de mediodía de la linna 

equinoctial, non ·ay poblado sinon poco (172). 
Assí que la villa que es mucho. arredrada lie la ·linna eqU1-

noctial, serlí el movimiento del cielo sobre ella mucho decli 

nado (172). 
Et las que fueren más cerca del polo septentrional, será el 
tiempo en que peresfCn mayor que el tiempo en que non pe

res~en (i89). 
Ca las villas qué an poca tadeza, pocas .ron las estrellas que 

non peres~en y (189). 
1l1as las_ que son. deltas luzientes et son en la primera gran
des et son luenne del zodíaco, es so término tal cuemo tér

mino de Júpiter (190), etc. 

Finalmente, en el L. J. E.: 

e sepas que el sol que no iuera con .él alguno pkmeta (fol 23) 
El enfermo de que su nacencia fuere sabuda y el compe~a

miento dé su enfer.medat otrossí sabudo, cata si fdlares la 
luna en el compefamiento de su enfermedat en el lagar en 
que fué Saturno en su nacencia (fol. 52). 
E si aquel sennor de la casa de la fin fuere su diruersi4at 

menguada .de la gran diversidat ... (fol. 55), cte. 

Con estos casos citados. a modo de ejemplificación, ·basta para 
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comprobar hasta qué punto el anacoluto había tomado carta de 
naturaleza en el antiguo"español . de las traducciones del árabe, lle

gando a constituir una norma de estilo de validez general, como 
ocurre en las lenguas semíticas. . 

G) · Elipsis del verbo copulatitvo. 

En la lengua arabe se suprime con muchá .frecuencia el verbo 

sustantivo -.:'~entre el sujeto y su predicado o atributo. Tal es

tilo de frases asindéticas, ' carentes de verbo copulativo, se refleja 

también en la prosa española que traduce modelos árabes. 

Américo Castro, al analizar el estilo de un cántico a lds Or

denes militares, escrito en prosa rítmica llena de resonancias orien

tales, e incluído en la Crónica General (1), destaca la elipsis del 

verbo ser frecuente en el referido pasaje, relacionándola con el 

estilo árabe : 

et . el uebra de ess 'J. orden, espada de defendimiento 

et el morador delta, defendedor de la fe 

et ell enseJ'i,amiento de los · sus fraires, corona de prín~ep, 

etcétera. 

En otros textos alfonsíes traducidos del árabe podemos ob

servar esta misma supresión del verbo copulativo: 

allí, m enuzado el malo, e el leal, despierto sCibre el alevoso 

(CCfli!;a, P, 57). 
e la vid de la bondad sécase, e la vid de la u1aldad, raygruia 

(Calila, P, 186). 

JL;..,., l~> .;-~-' ~ \_;JI_, 8_,..::JI ~\ · u l_, = E sy rz.a~en en 
ellas espinos e unaJ1 yervas esfrannas, e sus árboles pe

quen.nos non es la tierra buena (301 , Ibn :w afid). 

\ r) AMÉRICO CASTRO, Espatia en su historia, Buenos Aires, IQ48, pá
g inas r96-r99. 
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Segunda parte del segundo libro e en ella XXXVI capítulos 

(Libro del Juicio de las Estrellas). 

En la literatura aljamiaoa también es frecuente la elipsis del 

verbo copulativo. He aquí algunos ejemplos del LRA: 

u1jeron: Si nosotros, las perdonas khalqúdos da A llah 

(519) . 
. ke sus piYdras i sus pennas, a/,-yaqutas (521). 

son jentes kestassaran en los yermos, eskalfOS; lur biUanáa, 

karne, i lur beber, leche (523). 
i Zas pivdraJ da k el rríYo piYedras pcrafiYosas (550), etc. 

Sin embargo, la elipsis del verbo ser no ha ~. rraigado en la 

prosa alfonsí de fuente árabe en la misma proporción que otros 

rasgos aria !izados anteriormente; en la mayor parte de los casos 

en que un pasaje árabe suprime el verbo copulativo, el texto es-. 

pañol lo Tepone; y sólo perduran escasos restos de la elisión se

mítica. 

fl) F1·ases que indican la idea de excepción. 

Para expresar la idea de posesión excluyente de una cualidad o 

de suceso excepcional. el árabe se vale de un giro del tipo 0LS'L.. 
(u otro verbo) 'Y\ •.. literalmente "no tiene (etc.) sino ... " y que 

en español podemos expresar mejor P?r medio de la fórmula 

"sólo tiene". Otras lenguas occidentales, como el alemán, también 

prefieren traducir esta expresión del árabe mediante una frase 

positiva con el adverbio excluyente nur. He aquí, por ejemplo, 

cómo reproduce Reckendorf algunos de estos giros del árabe ·: 

" J t:-

Í~j 'll ~ \.) L. = ich habe nwr z. gesehen, literalmente: 
no he v isto sino a Z. 
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"" J o ........ 

~j! ~l .:;., J.r' L. = ich ging nur bei Z. vorüber. 
o J .... Jo ..... J .... ,.;~ 

~¡ 'Yl úY'~ L. =· sie táuschen nur sich selbst, et-

cét_era ( 1). 

La traducción espafiola del Calila calca siempre este g¡ro_del 
árabe, no empleando nunca .la expresión positiva con el adverbio 
sólo: 

¡;y> 'Y\ .r.-1 'Yl CU.."u ~· ~ (8) = no quiere aver por su 
física salvo el gualwrdón del otro siglo (A) ( = sólo quiere 
aver por su física el guala?-dón del otro siglo). , 
:Lo~\ ~l l~l ..::.,.~Í 'Y (20) = Et yo non quiSie ál salv o 
contender con mi ~lma (A) ( · Et yo sólo quise . . . ) 

) . 

0}9WI Új~\ ~l 4-J4. ~ ~\j (22) = Et non lo aman 
salvo los engañados negtigenÚ!s (A) . 
e pensó que tal ora non andarian por sus tJjados salvo la

drones (A, 51). 

J.rll ¡j-o 'Yl [j_,.:Cl\ o~ j] Jly8l o~ ~~\ í'l (57) = non 

ayunté todas estas rriqueas salvo de ladronta (A). 

y y-11 ~ '\> J~l 'Y\ ~\ ~ ~j (90) = Non t; 
dixe yo del pozo salvo por te guiar al caño (A). 
que le non destorva del/a sinon la dulfor deste mundo 

(B, 103). 
~ ¡j-o <!lb j ~ ú~ 'Y\ ~ ji (152) = et non se 
enbuelve el omne con todo esto salvo en mal (A) . . 
Ca non es este mundo lleno salvo de tribulacwnes e de pena 
(A, 15I). 
~ j ~\ ~ 'Y (191) = et non se conbuelve sinon en 
mal (B). 
o0 ¡;jj ~\ ¿lb ¡j-o ~...:~ ~ y> bl~ .:;., Jbj (194) = et 
pens.é et vi que los non detiene d.e fazerlo sinon un poco d : 

dele)'te (B) . 

La abundancia de este giro imprime un carácter especial al 

, r) Véase H . REcKENUORF, ·Arabische S:¡,ntax, pág. 502-504, § 162. 
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estilo de la traducción a·ntiguo-español del Calila. La influencia 
del árabe ha de deducirse, naturalmente, no del hecho aislado, sino 
de la repetición sistemáti¡p de su fórmula , excluyendo otras so
luciones posibles dentro de las reglas sintácticas o estilísticas del 
español medieval. 



VIII.~CoNCLUSIONES. 

A lo largo de este trabajo ha podido observarse que no ha sido 

mi propósito acumular, sin fin, Jiteralismos de las traduccio~es 
castellanas del árabe, que justificasen torpemente el título del 

presente estudio. No he pre~endido, naturalmentó', en ningún mo

mento, hacer un simple recuento de torpe~s e inh~bilidades de las 

diferentes traducciones del siglo XIII al reproducir modeios se

míticos. Por el contrario, he intentado, solamente, descubrir lo 

que en realidad constituye un influjn auténtico y consta·nte, apa
li.;:ando, en la medida posible, la proyección, en la prosa de 

los siglos subsiguientes al XIII, de los arabismos de la época al

fonsí. Conforme con las razones que acabo de señaiar, he dejado 

de consignar, por lo tanto, todos aquellos arabismos sintácticos o 

estilísticos que sólo' aparecen esporádicamente sin haber dejado 

huella más o menos perdurable. 

Según este criterio, voy a intentar resumir en estas conclu

siones, las consecuencias de tipo general que se despreríden de 
este estudio . 
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A) Ampliación de normas preexwentes e 
imposición de nue·z:os usos exira.iios. 

Como ya indiqué en la· INTRODUCCIÓN, no podemos concebir al 
mundo cristiano peninsular recibiendo pasivamente las riquezas del 
Islam. La España cristiana, como ha señalado América Castro, 
no era un mundo fijo sobre el cual fueran cayendo palabras, lite
ratura e instituciones musulmanas. Los cristianos adoptaron mul
titud de cosas - materiales y humanas- creadas por los árabes, 
pero también -aunque menos notÓ·riamente-- asimilaron en oca
siones las actividades productoras de esas cosas. 

En el terreno lingüístico, no hemos de considerar el español 
únicamente como una lengua enriquecida en su vocabulario por 
algunas palabras --en mayor o menor número-- 9e origen orien
tal . El léxico -reflejo inelud ~ble de modos y costumbres- es 
ciertan~ente colore1do aquí y allá, ante una nueva situación vital, 
con voces de origen árabe ; pero, según se ha podido ver a lo 
largo de este trabajo, íos cristianos no sÓlo asimilaron formas 
musulmanas, sino que tambié.n se expresaron, . en ocasiones, con 
giros sintácticos y. estilísticos más de acuerdo con la mentalid c. d 
semítica que con el lqgicismo occidental. 

Hemos visto, en la INTRODUCCIÓN, los motivos poderosos de 
una prosa castellana niña, nacida en andaderas árabes, para recibir 
en su seno construcciones sintácticas orientales. A aquellas razones 
podríamos añadir ahora circunstancias d~ bilingüismo que debie
ron favorecer la arabización de la lengua medieval castellana. Ci
taré ún icamente aquí a este resp~cto un pasaje de la Crónica Gr
ncral de Alfonso el Sabio, recordado por A. Castro : 

"Et estando los cristianos así [en un momento difícil 
del ataque de Córdoba J ,· fabláronse et dixieron : '¿ qué fare
mos?'. Et Domingo Munnoz, el adalit, les dixo: 'el mío 
consejo es éste: ... punnamos de sobir por ílas escalas], et 
suban los meiores algarauiados f'conocedores del árabe'] que 
fueren entre nos, et uayan uestidos como moros, por tal que 
si fablasen con los moros, que los non conoscan et que cuy-
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den que son moros como ellos' ; ... et los primeros cristianos 
¡¡.lgaraviados que por elhs sobieron fueron Alvar Colo
dro et Benito de Bannos, et después los ot.ros que yvan con 
ellos; éstos yvan vestidos et entocados commo monos" (edi
ción M. Pida!, 730 a, n) . 

Y comenta A. Castro: "Estas gentes, con nombres castella
nísimos, podían pasar por moros si se vestían como ellos" (r). 

Sin embargo, no es mi propósito, naturalmente, exagerar a 
gritos los frutos de la octosecular convivencia de moros y cris
tianos. Las influencias léxicas mutuas de dos lenguas en adstra
to son siempre notables, pero no, en cambio, las morfológicas y 
sintácticas. Los influjos en la morfología y sobre to.do en la sin
taxis de .una lengua sobre otra sólo son profundos en zonas y 
momentos de bilingüismo extremo. "Si toda España, como indica 
A . Castro, hubiera sido anegada por la dominación musulmana, 
según aconteció a Inglaterra bajo los normandos, entonces la 
estructura de la lengua se habría alterado profundamente" (2): 

·De aquí que el arabismo sintáctico o estilístico se manifieste más 
corrientemente en la prosa castellana amplificando o desarrollan-

' do giros romances preexistentes. Hemos visto, por ejemplo, cómo 
el castellano, en sus contactos con el árabe, amplifica los medios 
de relativización ; extrema el empleo de formas tónicas del pro
nombre personal objeto, sust'ituyendo a las átonas o a pronombres 
posesivos; desarrolla ampliamente la,s posibilidades, heredadas del 
latín, en orden al empleo de formas personales para la expresión 
de un sujeto indeterminado y general; ·realiza un uso abusivo del 
infinitivo en lugar de los norr)bres abstractos ; emplea con amplia 
Ji bertad -los sufijos romances . para la formación de palabras en 

sustitución de masdares y participios ; extrema ia construcción 
para tác tica, . etc. Pero los contactos del árabe con el español son 
muy frecuentemente superpuestos más que tangenciales, y por eso 
las relaciones de la· prosa .castellana con el 'árabe determinan tam
bién, en muchas ocasiones, la imposición de. nuevos usos sintác-

(1) AMÉRICO CASTRO, Espmia en su ltistoria, pág. 349. ri. 2 . 

(2) Idem íd., pág. 62. 
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ticos y estilísticos extraños. Entre los que han pervivido en los 
.siglos posteriores al XIII , recuérdense, por ejemplo, el empleo ab
soluto del relativQ con un pronombre person:-1.1 subsiguiente (que 
correspondé al \á,'id del árabe) precedido de una preposición indi
cando el caso de la relativización, y la construcción paranomásica 
(burla burlando, calla callando) para expresar la idea intensifi
cadora de la acción. Pero, naturalmente, estos modismos sintác
ticos o estilísticos que violentan excesivamente formas usuales del 
romance, suelen tener · menor vitalidad: aparecen, con mayor o 
me_nor frecuencia, especialmente en textos íntimamente relaciona
dos con modelos árabes, pero sin lograr trasvasar en proporóón 
creciente a otras producciones literarias o a la lengua coloquial. 

. ' 
Finalmente, eñ este cómputo de arabismos hemos de valorar 

también el hecho negativo; téngase en cuenta, por ejemplo, lo 
dicho sobre el ant. esp. omne y acerca de la sustitución de los ad
verbios pronominales derivados · de ibi e inde por pronombres 
personales tónicos acompañados de preposición : los giros o cons
trucciones sintácticas y estilísticas que otras lenguas romances 
desarrollaron plenamente y que el español inició, pero no llevó- a · 
término, debido, sin duda, a la especial situación en que los había 
colocado las traducciones del árabe, son también hechos a razón 
del haber musulmán ep¡ el mismo grado que lo son las construc
ciones sintácticas importadas del árabe. 

B) Voluntad de dejarse influir. 

A lo largo de este trabajo se na podido ver, al lado de los 
casos en que la prosa romance .reproduce con fidelidad literal gi 
ros y construcciones árabes, la gran maestría de los traductores 
que manejan con habilidad la lengua literaria naciente, matizando 
las complejas relaciones estilísticas de una lengua de gran abo
lengo literario, como ya entonces era el árabe. Y estt resultado no 
nos puede ser sorprendente después de lo que ya vimos en la 
INTRODUCCIÓ": Dada la técnica especial empleada por los traduc
tores del árabe al latín en los siglos xr y XII con la tercería de una 
~-ers ión romance, si bien sólo oral, la prosa castellana cuando nace 
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escrita lleva ya más de un siglo de forja y aditstramiento en lo. 
difícil tarea de verter en moldes . romances la sip.taXis semítica. 

Los estrechos contactos con el mundo musulmán no sólo con
tribuyeron a irisar la prosa. española antigua con colorido orien
tal, sino que la obligó paradójicam~nte a exaltar su propia indi
vidualidad. Castilla se encuentra así, a mediados del, siglo xm, 
con una rica literatura en vulgar sin equivalente en Europa. 

Los arabismos sintácticos o estilísticos que he a~alizado en este 
trabajo ~10 son, pues, el resultado de una prosa incipiente, inepta 

para reflejar algo más que ·¡a lengua coloquial de las sencillas re
lacióms primarias. Pero es que, además, tampoco son estos ara.
bismos fruto de versiones descuidadas, hechas a la ligera: un acre

ditado equipo de traductores ·ha realizado la labor fundamenta·!: 
posteriormente, nuestro "emendador" (sin duda, el propio Rey Sa

bio, en ocasiones) ha corregido la versión realizada en colabóración 
de un arabista y un romanista, y, finalmente, las notas marginales 
del precioso códice que contiene el Libro del )uicio de laS~ Estrellas, 

nos revelan una discusión a posteriori entre el "emendador" y los 

traductores de cada uno de los pasajes dudosos. En estas mismas 
o o • 

notas hemos visto discutir si se "deue de·zir fortuna allí o dize in· 

fortuna" o si "en lagar de Venus deue dezir Saturno" ;.pero, ¿cuál 
es la actitud minuciosa del "emendador" o de suce3ivos refundidÓ
res anL un arabisrrw estilístico o sintáctico de los textos que revi

!;an ?· A ese propósito nos pueqe servir de ejemplificación el si
guiente caso: 

Menéndez Pida! ha puesto de manifiesto la existencia: de dos 

familias de manuscritos de la C:rónica General de Alfonso el Sabio; 
una que representa la que él mismo liama "versión vulgar", y 

otra la "versión oficial o regia". Ambas versiones derivan de un 
original primero, perdido, el . cual no se refleja fielmente en nin

guna de esas dos derivadas; un original que, en algunos puntos, 
se nos descubre carpo defectuoso e inacabado, c?mo un mero bo

rrador. Pero la versión oficial difiere de la vulgar, según señala 
Menéndez Pidal, en que "se aparta más de sus fuentes en cuanto 

a la redacción y estilo, buscando una expresión más . amplia y 
más limada", mientras que "el estado primitivo de la frase se 
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refleja mejor .eu ia versi6n vulgar" (1). Ahora bien, R. Dozy, 
en el análisis de algunos pasajes de fuente árabe pertenecie11tes a 
la Crónica General, según la versión vulgar editada por Florián 
de Ocampo en IS4Ir descubre en su sintaxis y estilo varios ara
bismos. He aquí los que cita Dozy (2): 

Amatóse la candela de ValenCia e escureció ia luz (fol. 314, 

col. 3). 

expresión árabe que equivale a: 

v} 

l.Jb J~\ .)le_, ~ ~Ir ~bi 

Et estaua .:va todo el pueblo en las ondas de la muerte (folio 

333; col. 3) . 

metáfora árabe que en español jamás se emplearía: ..::., ~\ ~ lyl j 

dando grandes voces assy commo el trueno et sus amenazas 

de los 1·elámpagos (fol. 328, col. 2). 

la segunda parte df:. esta frase no puede traducirse a mnguna 
lengua, excepto al árabe: J.r.l l 0-.o · o~.)l~ _, 

et querie seer assy commo u.no dellos (fol. JI4, col. 3) 'que 
se consideraba en el derecho de uno de ellos'. 
et .que se tenía assy commo por uno dellos (fol. 330, col. I ) . 

Expresiones, estas dos últimas, nada españolas, pero perfectamen
te árabes: ~ ..l.>U, ~ ...1.>1 .:;LG..! 

ca yo ámovos ... et quiero tornar sob1·e vos. 

~I) R. MENfNDEZ PIDAL, La Crónica Genaral de España qu.l! mandó 
ccrmponer Alfonso X el Sabio (en Est11dios Literarios) , 3·" ed., Austral, 
1942, págs. 157-158. 

(2) Véa:se R. Dozy, Recherches sur l'histoire et la litteratwre de l' Es
pa.g.ne pnuümt le M (>yen Age, París-Leiden, r88r, pág. 35 y sigs. 
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Expresión árabe : u:>\..9 ~ !...5jl 

non tomaron en él caber;a nin le dieron respuesta. 

Expresión nada castellana . En cambio, en árabe: L l.; ~\ ~ rl 

Todos estos arabismos que observa Dozy en la versión vulgar 
de · la Crónica General aparecen, sin excepción ninguna, en la 
versión regía u oficial, de lenguaje más pulido y de expresión más 

limada. Véanse los siguientes pasajes de la versión regia según 
la edición de R. Menéndez Pida!: 584 a I I' 585 b 2, 574 b 38, 
574 a 22, 579 a 31, 589 b II, 583 a I6. El que ía pulimenta-cíón 
de la prosa ~egia no sintiese la necesidad de rechazar los arabis

mos es prueba evidente de que éstos no eran sentidos como algo 
totalmente extraño al castellano y que, por otra parte, existía una 
intenóón clara de admitirlos en su prosa. 

En resumen, según lo que acabo dé indicar, habrá que ver, 
sin duda, en el arabismo sintáctico, una. intencionalídad, más o 
menos expresa, de dejarse influir; razones de voluntad, guiadas 

por el prestigio de una cultura superior, son, sin duda, los mó
viles que conducen a la admisión de los arabismos en la prosa me-
dieval castellana. · . 

América Castro ha destacado en su libro Espail.a en su his
toria la dramática situación de Castilla "apretujada entre la em~ 
bestida islámica y la ambiciosa presión de Francia". El compor
tamiento de la lengua española medieval refleja, ta~bién, las al

ternativas de este dualismo castellano; una de estas alternativas 
ha sido ejemplificada recientemente, desde el punto de vista lin~ 
güístico, por R. Lapesa, el1 su penetrante estudio sobre La apó
cope de la vocal en castellano antiguo (i). Según Lapesa, facto
tores lingüísticos internos tendían, a partir del siglo x, a pro

ducir la apócope; pero este fenómeno espontáneo sólo · se vió im
pulsado por la inmigración de provenzales y franceses desde el 
reinado de Alfonso VI. "Los Castellanos se dejan influir porque 
los extranj eros vienen rodeados de prestigio como representantes 

(1) Homenaje a Ml'nénile::: Pida!, II, 1951, pág.s. 185-226. 

20 
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de la cristiandad europea ; las apócopes adelant, cort, nuef, noch ... 
en vez de adelante, corte, nueve, noche . . . corroboran la comu
nidad espiritual con una Europa monacal y cortés opuesta en 
cruzada contra los musulmanes". P ero pronto viene la re"lcción, 
patrocinada y decidida por Alfonso el Sabio y su prosa: A par
tir del siglo XIII la situación política de España aparece bajo nue
vos aspectos; después del triunfo de las Navas de Tolosa ~1212) 
y de las conquistas de Córdoba (1236) y Sevilla (1248), de un 
lado, y de MallOrca (1232) y Valencia (1238), de otro, el poderío 
musulmán deja de ser una amenaza para los hispano-.cristianos y 
cesan, por tanto, las cruzadas en suelo español . A partir de en
tonces se hace innecesario el apoyo extranjero y sólo se ven los 
inconvenientes del influjo ultra pirenaico. El arzobispo · don Ro
drigo Jiménez de Rada, triunfador en las Navas, se esfuerza por 
nacionalizar la Iglesia española, reaccionando contra la regla fran· 
cesa del Ouny, que tan profundamente había influído en los si
glos precedentes . En el orden lingüístico, Alfonso X reacciona 
frente al afrancesamiento de la apócope y repone en sus obras la 
vocal final. 

En ~1 siglo xnr se cier.ran las puertas a Europa, pero no para 
incurrir en una auta.rquía estéril, ·sino que se vuelven los ojos 
ahora al Islam, que, de~parecido en la Península como potencia 
amenazadora, sólo representa una cultura superior. Surge enton
ces la ingente actividad traductora de obras .árabes suscitada por 
Alfonso X el Sabio. Y lo mismo que en siglos precedentes se 
apocopaba, a la francesa, la vocal, ahora se admiten sin escrúpu

los en la prosa alfonsí giros y construcciones sintáctioos y ~stilís
ticos de origen .semítico. Solamente_ suponiendo una intencianali
dad -más .o menos expresamente manifestada- de dejarse in
fluir por modelos orientales, se explica el cúmulo de .arabismo~ 
de una prosa dúctil, cuidada y minuciosamente revisada por un 
corrector. 

C) Auge )' decadencia del arabismo sintáctico. 

El siglo XIII es la época floreciente del arabismo sintáctico. 
Pero pasado este siglo, nuevos vientos soplan sobr~ la Península ; 
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a Jo largo de los siglos XIY y X\·, Espc.ña de nuevD vuelve los ojos 
:.¡ Europa, esta vez hacia Ital ia principalmente . A la influencia 
itaiiana se suma la presión latinizante cada vez a1ás creciente a 
partir del siglo XIV. En taíes circunstancias decae el prestigio del 
arabismo sintáctico : la prosa latinizan te del X IV y del xy rechaza 
los giros y construcciones de origen semítico que la prosa del XIII 

había aceptado gustosa. Los arabismos sintácticos, que de la len
gua literaria del XII I no habían pasado a la coloquial, desaparecen 
definitivamente, por lo general, en los siglos de presión latinizante. 
Pero los que pasaron al habla vulgar, viven soterrados en ella 
para aflorar de -nuevo en la literatura popular de los siglos de oro. 

ALVARO GALMÉS DE FUENTES. 




